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Sinopsis



Traducción
y
corrección



Sol
Rivers



Una
florero
determinada...
Lady
Daphne
Rosamond
nunca
pensó
en
ella
como
perdida.
Ella
cree
que
el
amor
la
encontrará
cuando
llegue
el
momento.
Eso
es
hasta
que
ella
visita
a
una
adivina.
Ahora
está
decidida
a
crear
su
propio
futuro.



Un
pícaro
sin
disculpas
….
Marcus
Wentworth,
conde
de
Clarendon,
está
en
sintonía
con
los
placeres
pecaminosos
de
la
vida.
Se
ha
hecho
un
nombre
por
encantar
las
faldas
de
cada
mujer
dispuesta
que
encuentra
y
no
se
disculpa.
Es
más,
no
tiene
planes
para
establecerse.



Un
giro
del
destino….
Decidida
a
no
envejecer
sola,
Daphn
e
toma
el
destino
en
sus
propias
manos.
Marcus
le
hizo
una
promesa
hace
años,
y
está
lista
para
que
él
la
cumpla.
Le
daría
su
primer
beso
una
vez
que
tuviera
la
edad
apropiada.
Al
no
poder
rechazar
a
una
mujer
hermosa,
él
cumple
la
promesa.
Un
momento
apasionado
que
ninguno
de
los
dos
olvidará
pronto,
pero
¿cómo
podrían
haber
adivinado
a
dónde
llevaría
un
momento
robado?
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Books
Lovers



Este
libro
ha
sido
traducido
por
amantes
de
la
novela
romántica
histórica,
grupo
del
cual
formamos
parte.



Este
libro
se
encuentra
en
su
idioma
original
y
no
se
encuentra
aún
la
versión
al
español
o
la
traducción
no
es
exacta,
y
puede
que
contenga
errores.
Esperamos
que
igual
lo
disfruten.



Es
importante
destacar
que
este
es
un
trabajo
sin
fines
de
lucro,
realizado
por
lectoras
como
tú,
es
decir,
no
cobramos
nada
por
ello,
más
que
la
satisfacción
de
leerlo
y
disfrutarlo.
No
pretendemos
plagiar
esta
obra.



Queda
prohibida
la
compra
y
venta
de
esta
traducción
en
cualquier
plataforma,
en
caso
de
que
lo
hayas
comprado,
habrás
cometido
un
delito
contra
el
material
intelectual
y
los
derechos
de
autor,
por
lo
cual
se
podrán
tomar
medidas
legales
contra
el
vendedor
y
el
comprador.



Si
disfrutas
las
historias
de
esta
autora,
no
olvides
darle
tu
apoyo
comprando
sus
obras,
en
cuanto
lleguen
a
tu
país
o
a
la
tienda
de
libros
de
tu
barrio.



Espero
que
disfruten
de
este
trabajo
que
con
mucho
cariño
compartimos
con
todos
ustedes.
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Si
desean
ser
de
los
primer@s
en
leer
nuestras
traducciones
Síguenos
en
el
blog



https://lasamantesdelasepocas.blogspot.com/



4|P
á
gin
a




Aceptando
el
beso
de
un
pícaro



Capítulo
1



Londres,
Inglaterra



Uno,
dos,
tres,
cuatro...
Lady
Daphne
Rosamond
contó
sus
pasos
mientras
caminaba
a
lo
largo
de
la
sala
de
retiro
de
damas
en
el
baile
de
Hawthorn.
Ella
debería
estar
en
el
salón
de
baile.
Los
caballeros
deberían
estar
prestándole
atención.
Ella
debería
estar
bailando
y
coqueteando.
Tres
temporadas,
durante
tres
largas
y
tediosas
temporadas,
Daphne
se
había
sentado
al
margen
con
la
esperanza
e
ilusión
de
que
algún
caballero
digno
se
diera
cuenta
de
su
presencia.



—
Ahí
estas.
Te
he
estado
buscando
—
.
La
prima
de
Daphne,
lady
Natalie
St.
Vela,
entró
en
la
habitación
con
la
señorita
Lulia
Vasile
a
su
lado.
Natalie
hizo
una
pausa,
juntando
sus
cejas
mientras
estudiaba
a
Daphne.
—
¿te
pasa
algo?



—
No...
Sí...
no
lo
sé
—
,
tartamudeó
Daphne,
intentando
recoger
sus
pensamientos.



Natalie
entrecerró
sus
ojos.



Las
mejillas
de
Daphne
se
calentaron
bajo
el
escrutinio
de
su
prima.
—
Me
he
cansado
de
sentarme
al
margen.
Tal
vez
es
hora
de
que
acepte
mi
destino
y
ceda
a
ser
una
vieja
solterona.



Lulia
se
acercó,
sus
ojos
violetas
escépticos.
—
¿Cómo
sabes
que
tal
destino
te
espera?



Daphne
agitó
las
manos
sobre
su
cuerpo.
—
Mírame.
Soy
regordeta
y
tímida;
No
soy
de
todo
el
tipo
de
mujer
que
los
caballeros
notan.
En
mis
tres
temporadas,
solo
he
bailado
un
puñado
de
veces.
Nadie
ha
venido
a
visitarme,
y
mucho
menos
cortejarme.



—
Oh,
Daphne
—
,
Natalie
apoyó
una
mano
en
su
hombro,
—
eres
encantadora.
Cualquier
caballero
tendría
suerte
de
tenerte.
No
seas
tan
duro
contigo
misma.
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Daphne
cerró
los
ojos
reprimiendo
las
lágrimas.
Cómo
deseaba
que
las
palabras
de
Natalie
fueran
ciertas,
pero
no
lo
eran
de
manera
inequívoca.
Daphne
poseía
una
naturaleza
amable
y
reservada,
pero
carecía
de
todas
las
otras
cualidades
que
un
hombre
buscaba
en
una
esposa.
Ella
nunca
sería
una
belleza
inglesa,
ni
nunca
estaría
cómoda
en
una
habitación
llena
de
gente.
Sacudió
su
cabeza.
—
Estás
equivocada.



—
Quítate
el
guante.
—
Lulia
le
tomo
la
barbilla.
—
Déjame
echar
un
vistazo
a
tu
palma.



Daphne
tragó
mientras
miraba
a
la
mujer,
por
la
confusión
en
sus
pensamientos.
—
Mi
guante?



Lulia
asintió,
sus
rizos
de
cuervo
rebotaron.
—
Sí,
tu
guante.



Natalie
alcanzó
la
mano
de
Daphne
y
luego
comenzó
a
desabotonar
el
guante
de
satén
blanco
que
lo
cubría.
—
Lulia
lee
las
palmas.
Déjala
mirar
y
te
dirá
lo
que
depara
tu
futuro.



Daphne
retiró
su
mano,
su
mirada
se
movió
de
una
mujer
a
otra.
Ella
no
creía
en
tales
tonterías.
Los
adivinos
no
eran
más
que
fraudes,
eso
es
lo
que
mamá
siempre
le
había
dicho.



—
¿Qué
puedes
perder?
—
Natalie
volvió
a
tomar
su
mano.



Daphne
entrelazó
el
dedo
deteniendo
el
asalto.
—
Mamá
dice...



—
Bla,
bla,
—
interrumpió
Natalie.
—
Deja
de
retrasarlo
y
quítate
el
guante.



Lulia
sonrió,
sus
ojos
brillaban.
—
Tu
mamá
dice
que
los
adivinos
son
un
fraude.
Ella
tiene
razón,
sabes.



Daphne
la
miró
sorprendida.
¿Cómo
podía
admitir
eso
al
mismo
tiempo
que
intentaba
leer
su
futuro?



—
La
mayoría
de
ellos
lo
son,
pero
un
gitano
bien
entrenado
afila
su
oficio.
Pasé
años
trabajando
en
el
mío.
—
Lulia
volvió
la
palma
de
su
propia
mano
y
comenzó
a
trazar
las
líneas
de
su
palma.
—
Este
es
mi
vida.
Esta
es
mi
línea
de
amor.
Nuestras
manos
revelan
mucho
sobre
nuestros
destinos.



Una
chispa
de
esperanza
se
instaló
en
el
pecho
de
Daphne
.
Quizás
Lulia
poseía
un
verdadero
talento.
Tal
vez
realmente
podría
ver
su
futuro.
Si
es
así,
¿no
querría
oírlo?
buscó
a
tientas
su
guante,
liberando
a
sus
dedos
de
los
confines
de
satén.
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Lulia
tomó
la
mano
de
Daphne
entre
las
suyas
y
comenzó
a
estudiar
las
líneas.
Ella
arrastró
la
punta
de
su
dedo
a
través
de
una,
hacia
abajo
por
otra.
Daphne
intentó
relajarse,
pero
su
corazón
latía
con
fiereza
mientras
observaba.
¿Y
si
Lulia
solo
le
dijera
lo
que
deseaba
escuchar?
¿Y
si
ella
confirmaba
sus
miedos?
De
cualquier
manera,
Daphne
temía
lo
que
le
diría.
Así
que
liberó
su
mano.
—
Esto
es
un
error.
No
quiero
saber.



—
Disparates.
—
Natalie
negó
con
la
cabeza.
—
Solo
tienes
miedo
de
lo
que
Lulia
encontrará.
Saca
tu
cabeza
de
la
arena
y
toma
el
control
de
tu
vida.



La
sangre
de
Daphne
se
calentó,
la
ira
la
recorrió
ante
las
ásperas
palabras
de
Natalie.
—
No
tienes
idea
de
lo
que
hablas.
Te
ruego
que
guardes
tus
opiniones
para
ti
misma.
—
Daphne
le
arrebató
el
guante
a
Natalie
y
se
lo
volvió
a
poner



Qué
tan
diferente
a
ella
actuar
es
una
manera
tan
temeraria.
Nunca
levantó
la
voz.
Nunca
se
enojó
tanto
que
no
pudo
reprimir
la
emoción.



—
¿Estás
segura
de
que
no
deseas
escuchar
lo
que
tengo
que
transmitir?
—
Preguntó
Lulia.



Daphne
vaciló,
su
mente
dando
vueltas
por
la
incertidumbre.
Una
parte
de
ella
deseaba
desesperadamente
escuchar
lo
que
Lulia
veía;
el
resto
de
ella
temía
el
desenlace.
Natalie
había
tenido
razón;
era
una
cobarde.



—
Por
supuesto
que
quiere
saber
—
,
dijo
Natalie.



Lulia
le
dio
una
suave
sonrisa.
—
¿Dafne?



Daphne
respiró
lentamente,
exhalando
incluso
más
despacio.
—
Sí.
Dime.



—
No
estás
destinada
a
estar
sola.
El
amor
puede
entrar
en
tu
vida,
amor
verdadero.
Del
tipo
profundamente
sembrado
que
inspira
poemas
y
perdura
para
siempre.
—
Ella
recapturó
la
mano
de
Daphne
y
luego
le
quitó
el
guante.
—
¿Mira
esto?
—
Ella
pasó
su
dedo
por
la
línea
debajo
del
meñique
de
Daphne.



Daphne
asintió,
las
lágrimas
pinchaban
sus
ojos
una
vez
más.
La
esperanza
que
brotaba
dentro
de
ella
era
casi
demasiado
para
creerlo.



—
Esta
es
tu
línea
de
amor.
Es
recto
y
largo
lo
que
indica
un
amor
profundo
y
largo.



Natalie
apoyó
una
mano
en
su
cadera,
levantándola
ligeramente
mientras
una
sonrisa
satisfecha
se
extendía
por
su
rostro
—
.
Mira,
Daphne,
te
dije
que
no
había
nada
que
temer.
Solo
necesitas
salir
de
tu
camino.
Deja
de
esconderte
en
los
rincones
y
da
la
bienvenida
al
amor
para
que
te
encuentre.
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Daphne
no
podía
discutir
había
sido
durante
mucho
tiempo
una
florero.
Su
prima
la
entendía
bien
y
la
conocía
aún
mejor.
De
todos
modos,
Daphne
nunca
se
sentiría
cómoda
en
medio
de
la
multitud
como
lo
estaba
Natalie.
Simplemente
no
era
la
mariposa
social
extrovertida
que
era
su
prima.



Lulia
le
dio
un
suave
apretón
a
la
mano
antes
de
soltarla.
—
Me
temo
que
tu
situación
no
es
tan
simple
como
eso.
El
amor
no
solo
aterrizará
en
tu
regazo.



Daphne
se
mordió
el
labio
inferior,
Toda
esta
conversación
era
una
locura.
Ella
no
debería
estar
involucrada
en
nada
de
eso.
Mamá
no
lo
aprobaría,
y
el
impacto
emocional
en
Daphne
estaba
cediendo
rápidamente.



—
Tu
tiempo
está
llegando
a
su
fin.
Si
no
recibes
un
beso
en
la
víspera
de
navidad,
continuarás
con
tu
vida
sin
casarte.



—
¿la
víspera
de
navidad?
—
Las
manos
de
Daphne
temblaron,
su
corazón
se
desmoronó
con
cualquier
esperanza
que
hubiera
concedido.
—
Eso
es
imposible.
Solo
quedan
quince
días
y
no
tengo
un
solo
pretendiente.
Peor
aún,
me
iré
al
campo.



Natalie
tomó
su
codo
y
se
inclinó
más
cerca.
—
Deja
de
ser
tan
dramática.
No
se
arreglara
nada
comportándote
de
esa
manera.



—
Tienes
razón
y
lo
siento,
pero
sabes
que
digo
la
verdad.
—
Daphne
pasaría
las
vacaciones
en
la
casa
de
la
familia
de
Natalie,
Harington
Gardens.
Su
tío,
el
duque
de
Sheridan,
insistió
en
que
toda
la
familia
lo
honrara
con
su
presencia,
y
su
mamá
y
su
papá
habían
estado
de
acuerdo.



No
le
importaba,
ella
disfrutaba
pasar
el
tiempo
en
la
finca
al
igual
que
con
Natalie,
pero
resultaría
imposible
encontrar
un
pretendiente.
No
podía
ir
por
el
pueblo
esperando
que
extraños
al
azar
la
besaran
y
la
finca
estaría
llena
de
sus
parientes.
Era
inútil.



—
Te
estás
rindiendo
incluso
antes
de
comenzar
a
intentarlo.
—
Natalie
envolvió
un
brazo
alrededor
de
Daphne
acercándola.
—
Pero
no
todo
está
perdido,
ya
lo
verás.



Lulia
le
dio
una
sonrisa
compasiva.
—
Confía
en
tu
futuro
y
haz
que
las
cosas
sucedan.
Te
alegrarás
de
haberlo
hecho.



Daphne
asintió,
mostrando
una
confianza
que
realmente
no
sentía.
Temía
que
lo
único
que
cualquiera
vería
era
que
ella
se
estuviera
convirtiendo
en
una
solterona.
De
todos
modos,
abrazaría
el
poco
de
esperanza
que
Lulia
le
había
otorgado,
así
como
el
apoyo
de
Natalie
y
la
esperanza
de
algo
más.
Una
quincena,
catorce
días...
Pronto
ella
sabría
su
futuro.
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Capítulo
2



Harrington
Gardens,
Inglaterra



Daphne
se
bajó
del
carruaje
de
su
familia,
siguiendo
a
sus
padres
como
la
hija
obediente
que
era.
El
viaje
desde
Londres
había
sido
insoportablemente
largo
con
nada
menos
que
Mama
y
padre
para
hacerle
compañía.
Daphne
había
encontrado
casi
imposible
mantener
la
fortuna
de
Lulia
solo
en
su
mente
y
deseaba
desesperadamente
discutirlo
con
alguien.
Por
desgracia,
ella
había
guardado
silencio
sobre
el
tema,
ya
que
sabía
que
mamá
no
lo
aprobaría.



¿Natalie
ya
había
llegado?
Daphne
esperaba
encontrar
a
alguien
con
quien
hablar
sobre
la
fortuna.
Ella
arqueó
la
espalda
y
rodó
los
hombros,
mirando
a
los
otros
carros
cercanos.
Ninguno
llevaba
la
cresta
ducal,
pero
eso
no
significaba
mucho.
Natalie
puede
haber
llegado
el
día
anterior
o
incluso
más
temprano
esta
mañana.
Preguntaría
por
ella
una
vez
que
estuvieran
dentro.



Envolviendo
su
capa
contra
ella
para
bloquear
el
aire
frío
del
invierno,
Daphne
siguió
a
sus
padres
por
las
escaleras
y
entró
en
el
vestíbulo.
Le
sonrió
dulcemente
al
mayordomo
cuando
él
hizo
una
reverencia
y
le
entregó
la
capa
a
un
lacayo.
—
Por
favor,
dime,
¿está
lady
St.
Vella
en
la
residencia?
—
Ella
le
preguntó
al
mayordomo.



Una
voz
profunda
contestó
desde
atrás,
—
Ella
está
en
el
salón
de
rosa.



—
Gracias.
—
Daphne
se
giró
para
mirar
hacia
la
dirección
de
la
voz
y
su
sonrisa
se
ensanchó
al
ver
al
hermano
de
Natalie,
Bradford.
—
Hola
primo
—
,
dijo
mientras
se
acercaba.



Bradford
le
tomó
la
mano
y
le
dio
un
beso
familiar
en
los
nudillos.
—
Te
ves
encantadora
como
siempre.
—
Se
inclinó
ante
sus
padres
antes
de
besar
los
nudillos
de
su
mamá.
—
Bienvenidos
tía
y
tío.
Confío
en
que
sus
viajes
no
hayan
sido
demasiado
tediosos.



Su
conversación
subsiguiente
se
desvió
de
la
atención
de
Daphne
cuando
Marcus
Wentworth,
el
conde
de
Clarendon,
se
acercó.
Vivía
en
una
finca
vecina
y
era
amigo
de
Bradford
desde
hace
mucho
tiempo.
Érase
una
vez,
él
también
había
sido
su
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amigo.
No
es
que
hubieran
tenido
una
pelea
o
cualquier
desagrado,
no,
simplemente
se
habían
separado
a
medida
que
habían
crecido.



Un
día,
todos
ellos
patinaban
sobre
hielo
juntos
y
luego,
antes
de
que
supiera
qué.
Sucedió,
Bradford
y
sus
amigos
no
tuvieron
tiempo
para
ella,
ni
para
Natalie,
ni
para
ninguna
de
las
chicas
con
las
que
habían
jugado
anteriormente.
Dios
mío,
lo
miraba
fijamente
como
si
él
fuera
la
cosa
más
interesante
que
había
visto
nunca.
Sus
mejillas
se
calentaron
al
darse
cuenta
y
desvió
la
mirada.



Un
momento
después,
levantó
la
vista
y
recorrió
su
pulcro
abrigo
sus
ajustados
pantalones
grises
y
su
chaleco
a
la
medida
antes
de
encontrarse
con
sus
familiares
ojos
azules.
Se
había
vuelto
guapo,
sorprendentemente.
No
era
de
extrañar
que
se
hubiera
ganado
el
título
de
pícaro.
Un
hombre
con
tan
buena
apariencia
difícilmente
podría
evitar
que
las
mujeres
lo
persiguieran.
Pero
entonces,
dejando
que
se
tomara
libertades
provocando
que
se
desmayaran
a
sus
pies.



—
Lady
Daphne,
ha
pasado
mucho
tiempo.
—
Se
inclinó.



Mortificada
por
su
reacción
hacia
él,
ella
tragó
más
allá
del
nudo
en
su
garganta.
—
De
hecho,
Lord
Clarendon.
Es
un
placer
verte
aquí.
—
Ella
apretó
los
labios,
reprendiéndose
interiormente
por
usar
la
palabra
placer.
Que
mal
se
estaba
haciendo
ella
misma.



—
tú
también
—
,
dijo,
tomando
su
mano
para
rozar
un
beso
sobre
sus
nudillos.



Sus
mejillas
pasaron
de
ser
cálidas
a
quemarse
y
solo
podía
imaginar
lo
rojas
que
debían
ser.
Cuando
él
se
enderezó
para
darle
una
sonrisa
pícara,
ella
pensó
que
se
encendería
por
el
calor
de
la
vergüenza
que
ardía
dentro
de
ella.
Daphne
se
volvió
hacia
sus
padres.
—
Mamá,
¿puedo
disculparme
para
unirme
a
Natalie?



Mamá
asintió.
—
Por
supuesto
cariño.
Adelante.



Daphne
no
necesitó
más
estímulo
y
se
dirigió
hacia
las
escaleras.
Ella
correría
si
pensara
que
podría
salirse
con
la
suya
con
un
comportamiento
tan
poco
femenino.
Deseaba
ser
invisible,
seguramente
los
demás
había
notado
su
reacción
hacia
Marcus.
Era
extraño
que
se
haya
puesto
tan
nerviosa
ante
la
presencia
de
un
viejo
amigo.



No
era
como
si
ella
tuviera
interesada
en
él.
De
hecho,
ciertamente
no
le
gustaba.
Incluso
si
lo
hiciera,
no
se
adaptarían.
Él
era
un
pícaro
mundano
y
ella
una
flor
marchita.
Incluso
en
su
juventud,
la
pareja
no
se
había
interesado
más
allá
de
la
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amistad.
Incluso.
Esa
relación
había
sido
precaria,
debido
al
hecho
de
que
Bradford
compartía
una
conexión
con
ambos.
Él
había
sido
el
pegamento.



Nada
había
cambiado.
Ella
seguía
siendo
la
prima
de
Bradford
y
Marcus
su
amigo.
Si
no
fuera
por
sus
lazos
con
Bradford,
los
dos
ni
siquiera
se
hablarían.
Incluso
ahora,
Daphne
estaba
en
Huntington
Gardens
porque
su
familia
residía
aquí
y
Marcus
fue
a
ver
a
Bradford.
Solo
reaccionó
como
lo
hizo
porque
no
lo
había
visto
recientemente,
no
notó
cómo
había
cambiado
con
la
edad.



Él
la
había
pillado
desprevenida,
eso
era
todo,
y
fiel
a
su
naturaleza
tímida,
ella
había
reaccionado
así



Se
concentró
en
su
respiración,
una
respiración
lenta
seguida
de
una
exhalación
constante,
mientras
atravesaba
el
laberinto
de
pasillos
que
conducían
a
la
sala
rosa.
Su
pulso
se
calmó
más
con
cada
respiración
y
cuando
llegó
junto
a
Natalie,
su
cuerpo
se
estaba
comportando
normalmente
una
vez
más.



—
Estoy
tan
contenta
de
verte.
—
Daphne
entró
en
el
salón
y
se
sentó
en
el
sofá
frente
a
Natalie.
—
Acabo
de
llegar,
pero
tuve
que
venir
a
buscarte
de
inmediato.



Natalie
retorció
el
papel
verde
que
tenía
en
la
mano.
—
¿Cuál
es
la
emergencia?



—
Oh
no,
todo
es
como
debe
ser.
Nadie
está
herido
ni
desaparecido
ni
nada.
Me
tem...



La
repentina
risa
de
Natalie
detuvo
el
ataque
de
Daphne
.
tragó
sus
palabras
y
miró
a
Natalie,
sin
compartir
nada
de
su
diversión.
—
Deja
de
molestar.



Natalie
se
puso
seria,
pero
su
sonrisa
permaneció
en
su
lugar
cuando
dijo:
—
Uno
difícilmente
puede
contenerse
a
tomarte
el
pelo
cuando
lo
haces
tan
fácil.



Amonestar
aún
más
a
Natalie
no
le
reportaría
ningún
beneficio.
Siempre
había
sido
una
descarada
la
más
incorregible
de
la
familia.
En
lugar
de
decir
algo
más
sobre
el
tema,
Daphne
negó
con
la
cabeza
y
luego
volvió
su
atención
a
la
mesa
entre
ellas.
Montones
de
papel
de
colores,
encajes
y
trozos
de
hoja
perenne
se
extendían
sobre
él.
Decidiendo
ayudar
a
hacer
flores
de
papel,
Daphne
alcanzó
una
pieza
roja.



Durante
largos
minutos,
ella
y
Natalie
se
sentaron
en
silencio
mientras
trabajaban
en
sus
manualidades.
El
tictac
del
reloj
de
pared,
el
crujir
del
papel
y
el
crepitar
del
fuego
proporcionaron
el
único
sonido
más
allá
de
su
respiración.
Luego
Natalie
dejó
su
flor
a
un
lado
y
miró
a
Daphne.
—
Me
alegra
que
me
hayas
buscado.
—
Era
la
mejor
disculpa
que
Daphne
probablemente
recibiría.
Además,
no
deseaba
sentarse
en
silencio.
había
tenido
suficiente
de
eso
durante
sus
viaje.
Daphne
dejó
su
papel
en
el
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regazo
y
sonrió
a
Natalie.
—
El
viaje
hasta
aquí
fue
terriblemente
largo.
Pasé
la
mayor
parte
del
tiempo
reflexionando
sobre
lo
que
Lilia
me
dijo
en
el
baile.



—
También
he
estado
pensando
en
eso.
Seguramente
podemos
conseguir
a
alguien
aquí
para
besarte.
—
Natalie
alcanzó
un
muérdago.
Sonriendo
maliciosamente,
lo
sostuvo
en
el
aire
entre
ellas.
—
Si
solo
pudiéramos
atraer
a
alguien
debajo
del
arco
de
besos.



Daphne
suspiró,
su
frustración
crecía
por
lo
imposible
que
era
su
situación.
—
Incluso
si
permanezco
debajo
de
ella
toda
la
noche
con
los
labios
fruncidos,
no
habría
ninguna
garantía
de
que
alguien
me
bese.
Y
si
lo
hicieran,
probablemente
sería
un
miembro
de
la
familia.
No
creo
que
eso
cuente.



—
Disparates.
—
"Natalie
sacudió
el
muérdago,
sus
ojos
brillaban.
—
Bradford
tiene
varios
amigos
que
vienen
al
baile
de
Nochebuena.
Marcus
ya
está
aquí
y
el
Sr.
Ashe
estará
viniendo
también
Además
Pippa
estará
aquí.
Nosotras
dos
te
ayudaremos
a
atraer
a
un
caballero
fuera
de
la
familia.



Sonó
un
arrastre
en
la
puerta
y
Daphne
inclinó
la
cabeza
para
mirar.
Un
lacayo
entró,
su
atención
se
volvió
hacia
Natalie.
—
Lady
Maddox
desea
verle.
—
Se
hizo
a
un
lado
y
Pippa
entró
en
el
salón.



—
justo
estábamos
hablando
de
ti.
—
Natalie
se
levantó
para
saludarla
y
le
dio
un
beso
en
la
mejilla.
—
Únete
a
nosotras.



Pippa
sonrió
mientras
se
acomodaba
en
el
sofá
junto
a
Natalie.
—
Vine
en
el
momento
en
que
descubrí
que
habías
llegado.
Por
supuesto,
Lucas
y
yo
asistiremos
al
baile
de
tus
padres,
pero
no
quería
esperar
hasta
entonces
para
verte.
—
Ella
se
encontró
con
la
mirada
de
Daphne,
su
sonrisa
amigable
firmemente
en
su
lugar.
—
Y
qué
placer
verte
de
nuevo,
Daphne.



—
Igualmente
—
.
Daphne
le
devolvió
la
sonrisa.
—
Mi
parte
favorita
de
la
temporada
de
Navidad
es
tener
la
oportunidad
de
ver
a
viejos
amigos.



Pippa
alcanzó
una
ramita
de
muérdago.
Rodó
una
de
sus
bayas
rojas
entre
sus
dedos
mientras
arqueaba
una
ceja
con
curiosidad.
Hawthorne
Dijiste
que
estabas
hablando
de
mí
hace
un
momento.



Hawthorne
En
efecto.
Le
estaba
diciendo
a
Daphne
que
la
ayudaríamos
a
robar
un
beso.



Daphne
se
encogió
avergonzada,
recostándose
contra
su
silla
deseando
que
se
la
tragara
por
completo.
Esto
era
pura
locura.
Ella
nunca
podría
robar
un
beso.
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Pippa
le
dirigió
una
mirada
curiosa.
Hawthorne
Por
supuesto
que
te
ayudaré,
pero
¿por
qué
deseas
un
beso?



—
Yo...
bueno...
—
Daphne
trabajó
para
hablar
más
allá
del
nudo
en
su
garganta.
Al
encontrar
la
tarea
imposible,
se
volvió
hacia
Natalie
en
busca
de
ayuda.



Natalie
sonrió.
—
Lulia
le
dijo
que
si
no
recibía
un
beso
en
víspera
de
navidad,
nunca
se
casaría.



—
Oh.
—
Los
ojos
de
Pippa
se
redondearon.
—
Entonces
hay
que
hacer
algo.



Daphne
agitó
la
manga
de
encaje
de
su
vestido.
—
No
estoy
segura
de
que
podamos.



—
Disparates.
—
Natalie
levanto
la
barbilla.
—
Te
mostraremos
cómo
atraerlos.
—
Ella
se
volvió
hacia
Pippa.
—
¿verdad
que
lo
haremos?



Pippa
se
inclinó
hacia
delante,
con
emoción
en
su
mirada.
—
Por
supuesto;
y
nos
aseguraremos
de
que
te
encuentres
siempre
en
compañía
de
caballeros.



—
La
casa
está
bastante
llena
de
pícaros.
Uno
de
ellos
estará
encantado
de
besarte,
ya
verás
—
Natalie
golpeó
su
abanico
de
seda
contra
su
pierna.
—
¿Hay
alguno
en
particular
al
que
desees?



—
No
—
,
susurró
Daphne,
sacudiendo
la
cabeza.
No
podía
imaginarse
besando
a
ninguno
de
los
amigos
de
Bradford
.
¿Qué
bien
le
haría
a
un
pícaro?
Ellos
no
se
adaptarían
a
ella.
Claro
que
encontraba
a
Marcus
atractivo
y
se
imaginaba
que
el
Sr.
Ashe
también
debía
serlo,
pero
no
quería
casarse
con
un
pícaro.
—
Todo
esto
está
mal.
No
creo
que
debamos.
No
deseo
que
ninguno
de
los
hombres
de
aquí
me
lleve
al
altar.



—
Lulia
nunca
dijo
que
te
casarías
con
el
hombre
que
besaras.
Solo
que
tenías
que
besar
a
alguien
si
querías
casarte
—
.
Natalie
miró
a
Daphne,
con
la
cabeza
ligeramente
inclinada.
—
Por
supuesto
que
no
podemos
forzarte,
pero
sí
deseo
verte
feliz.



Daphne
observó
los
fuegos
de
brillantes
llamas
anaranjadas
y
amarillas
que
lamían
la
parte
posterior
del
hogar.
Natalie
tenía
razón,
y
aunque
puede
morir
de
vergüenza
para
cuando
esto
termine,
quería
mucho
tener
una
familia
propia.
—
Muy
bien,
pueden
ayudarme.



Natalie
dio
una
palmada.
—
No
te
arrepentirás.
Lo
prometo.



Pero
ya
lo
hacía.
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Capítulo
3



Marcus
Wentworth,
conde
de
Clarendon,
rodeó
la
mesa
de
billar
con
su
bastón
en
la
mano.
Otro
tiro
bien
logrado
y
barrería
la
mesa.
Alineando
su
barra,
la
sostuvo
con
un
dedo
arqueado
sobre
el
servicio
suave
y
luego
golpeó
la
bola
de
marfil
redonda
rodó
a
través
de
la
base
verde
para
golpear
su
objetivo,
enviando
al
ocho
al
bolsillo
de
la
esquina.
Marcus
dirigió
una
sonrisa
victoriosa
en
dirección
de
Bradford
.
—
Paga,
Greenwich.



—
Eres
un
bastardo
con
suerte.
—
Bradford
Seymour,
Lord
Greenwich,
arrojó
un
montón
de
libras
en
la
mesa
de
billar.



Marcus
se
rió
entre
dientes
mientras
recogía
sus
ganancias.
—
¿deseas
otro
juego?



—
Prefiero
mantener
mi
dinero,
gracias.
—
Greenwich
buscó
un
decantador
de
cristal.



Marcus
no
podía
culpar
a
su
amigo.
Ya
había
perdido
tres
juegos.
Un
hecho
que
agradó
a
Marcus,
había
ganado
una
cantidad
considerable.
Divirtiéndose
demasiado
para
darse
por
vencido,
Marcus
comenzó
a
acumular
las
bolas
para
otra
ronda.
—
¿Qué
hay
de
ti,
Ashe?



—
No
creo
que
mi
suerte
sea
mejor
que
la
de
Greenwich,
pero
qué
demonios.
—
Ashe
tomó
un
largo
trago
de
su
vaso
antes
de
apartarlo
y
caminar
hacia
la
mesa
de
billar.
—
Estoy
comenzando.



Marcus
se
hizo
a
un
lado.
—
Como
desees.
—
No
le
importaba
quien
comenzaba
el
juego.
Tenía
mucha
más
experiencia
con
el
juego
que
cualquiera
de
sus
amigos.
Él
había
crecido
alrededor
de
una
mesa
de
billar.
Se
le
enseñó
a
ganar
desde
el
momento
en
que
tuvo
la
edad
suficiente
para
lanzar.
Era
una
maravilla
que
alguno
de
sus
amigos
se
divirtieran
jugando
cuando
rara
vez
lo
superaban.
Pero
entonces,
todos
tenían
sus
propios
talentos.



Ashe
empujó
su
taco
hacia
adelante,
enviándolo
hacia
las
bolas.
Provocando
una
grieta,
se
dispersaron
por
la
mesa
de
billar.
Una
bola
solitaria
hundida
en
un
bolsillo
lateral.
Ashe
asintió
con
suficiencia,
sus
ojos
verdes
contenían
un
desafío.
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—
Suerte
de
principiante
—
.
Marcus
bromeó.



Ashe
lo
ignoró
mientras
rodeaba
la
mesa
estudiando
las
bolas.
Encontrando
el
tiro
deseado,
alineó
su
bastón
y
hundió
otra
bola.



—
Él
puede
ganarte
—
,
dijo
Kissinger,
girando
el
whisky
en
su
vaso.



Greenwich
se
apoyó
contra
el
hogar,
con
una
mano
sosteniendo
su
vaso
mientras
que
la
otra
se
relajó
a
su
lado.
—
Nunca
subestimes
a
Clarendon.



Ashe
envió
la
bola
tres
en
espiral
en
un
bolsillo
de
la
esquina.
Mirando
hacia
arriba
con
un
brillo
victorioso
en
sus
ojos
verdes,
dijo.
—
Nunca
subestimes
a
tu
oponente.



—
así
que
nos
sentimos
engreídos?
—
Marcus
vertió
cuatro
dedos
de
whisky
en
su
vaso.
Habían
pasado
varios
meses
desde
que
había
perdido
contra
Ashe.
Incluso
entonces,
no
lo
había
sentido
como
una
pérdida
ya
que
Marcus
se
había
distraído
demasiado
para
centrarse
en
el
juego.
No
podía
verse
a
sí
mismo
perdiendo
de
nuevo,
no
a
menos
que
Ashe
barriera
la
mesa.



—
Más
bien
confiado
—
,
dijo
Ashe,
antes
de
volver
a
la
mesa
de
billar
para
alinear
su
próximo
tiro.
Él
hundió
dos
bolas
más
sin
prestar
atención
a
Marcus
o
los
demás.
Con
una
cara
engreída,
marcó
el
taco
de
su
bastón.
—
Puede
que
haga
una
pausa
y
aquí.



Greenwich
puso
su
mano
sobre
el
hombro
de
Marcus.
—
Me
atrevo
a
decir
que
se
ve
de
esa
forma.



—
Tonterías,
el
juego
acaba
de
empezar.
Ashe
perderá
antes
de
que
se
dé
cuenta.
—
Marcus
estudió
las
bolas
restantes.
Dada
la
posición
de
la
bola
de
señal
con
respecto
a
las
otras,
Ashe
solo
tenía
una
opción
para
su
siguiente
disparo
y
no
sería
fácil
hundirla.
Él
sonrió
a
Greenwich.
—
¿Quieres
apostar?



—
Lo
hago,
aunque
solo
sea
para
animar
a
Ashe
a
que
te
gane.
—
Se
rió
entre
dientes.



—
Cien
libras
dicen
que
falla
el
siguiente
tiro.
—
Marcus
extendió
su
mano.



—
Muy
bien.
—
Bradford
le
dio
una
sacudida
a
su
mano,
sellando
su
apuesta.
Volviéndose
a
la
mesa,
dijo:
—
No
me
decepciones,
Ashe.



Ashe
asintió
y
luego
alineó
su
disparo.
Con
un
ligero
clic,
golpeó
la
bola
seis
haciéndola
entrar
en
el
bolsillo
lateral.
—
Págale
al
hombre,
Clarendon.



Greenwich
extendió
la
mano,
sonriendo
mientras
Marcus
colocaba
un
montón
de
billetes
en
la
palma
de
su
mano.
—
¿Quieres
apostar
de
nuevo?
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—
Doble
—
,
dijo
Marcus.



Greenwich
se
rió
entre
dientes
mientras
metía
el
dinero
en
su
bolsillo.
—
Cuatrocientas
libras
entonces.



Ashe
caminó
alrededor
de
la
mesa
de
billar,
su
mirada
se
concentró
en
las
bolas
restantes.
Deteniéndose
en
el
otro
extremo,
colocó
su
bastón.
La
bola
de
señal
giró
en
espiral
a
través
de
la
banda
verde
y
perdió
su
marca
por
completo.
—
Infierno
sangriento.



—
Un
poco
demasiado
inglés,
viejo
amigo.
—
Kissinger
puso
una
mano
sobre
el
hombro
de
Ashe.



Marcus
le
dio
un
codazo
a
Greenwich,
juguetonamente.
—
Paga.
—
Recogió
su
dinero
de
Greenwich
y
luego
se
dirigió
a
la
mesa
de
billar.
Quedaban
dos
bolas
y
la
de
señal
se
quedó
bloqueada
en
la
barandilla.
Un
tiro
difícil,
pero
él
disfrutaba
de
un
buen
desafío



Tomándose
un
minuto
para
marcar
su
taco,
Marcus
estudió
los
ángulos
antes
de
inclinarse
sobre
la
mesa
y
colocar
su
bastón
a
través
del
arco
de
su
dedo.
Golpeó
enviando
la
señal
directamente
a
la
bola
siete.
Marcus
vagó
hacia
el
extremo
opuesto
de
la
mesa,
su
mirada
se
centró
en
la
bola
ocho.
'Tendría
que
hacer
rebotar
la
bola
blanca
fuera
del
riel
ahora
para
enviar
la
ocho
a
su
hogar.
Aunque
difícil,
el
disparo
fue
más
fácil
de
manejar
que
el
último.
La
victoria
sería
suya.



Alineando
su
disparo,
Marcus
colocó
su
bastón
y
luego
lo
deslizó
de
un
lado
a
otro
entre
sus
dedos,
una,
dos
veces...



—
Escuché
que
el
conde
de
Drivel
desea
tu
sangre
—
,
dijo
Ashe.
—
Debo
admitir
que
la
chica
Drivel
parece
ser
un
pequeño
bocado
dulce,
pero
nunca
me
han
gustado
las
debutantes.
¿Cuándo
cambiaron
tus
gustos
por
damas
inocentes?



El
palo
se
deslizó
a
través
del
dedo
de
Marcus,
golpeó
el
borde
equivocado
de
la
bola
de
señal
y
causó
que
fallara
el
disparo.
Frunciendo
el
ceño,
se
volvió
hacia
Ashe.
—
No
lo
he
hecho.



—
También
escuché
algo
sobre
eso.
—
Greenwich
tomó
un
sorbo
de
su
whisky.
—
¿Se
ha
resuelto
el
asunto?



—
Fue
simplemente
un
malentendido.
La
dama
se
encontró
a
sí
misma
necesitando
ayuda
y
yo
la
proporcioné.
Nada
está
mal.
—
Marcus
miró
a
Ashe.
—
Ahora
as
tú
maldito
tiro.
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A
Marcus
no
le
importaba
discutir
el
asunto.
Había
sido
un
dolor
de
cabeza
para
él
y
ahora
que
estaba
detrás
de
él,
deseaba
dejarlo
atrás.
En
verdad,
había
sido
un
incidente
bastante
mundano.
La
dama
se
había
enredado
en
la
maleza
mientras
caminaba
por
senderos
en
una
fiesta
en
el
jardín.
Cuando
Marcus
se
encontró
con
ella,
le
ofreció
su
ayuda.



Un
movimiento
que
requería
que
él
cayera
de
rodillas
y
desenredara
la
falda
y
el
pie
cubierto
con
una
zapatilla.
Él
fue
atrapado
con
su
mano
debajo
de
su
falda
y
todo
el
infierno
se
desató.
Su
padre
insistió
en
que
había
sido
comprometida
y
exigió
el
matrimonio.
Marcus
se
negó.
Con
el
tiempo
el
conde
llegó
a
entender
la
verdad
y
todo
se
solucionó.
Se
estremeció
ante
la
idea
de
lo
cerca
que
había
estado
de
ser
atrapado
en
la
soga
del
párroco.
A
ver
si
alguna
vez
hacia
todo
lo
posible
para
ayudar
a
una
damisela
de
nuevo.



—
Parece
que
tu
suerte
ha
terminado.



La
voz
de
Ashe
cortó
sus
pensamientos
y
Marcus
miró
al
hombre.
—
Solo
porque
me
distrajiste.



—
No
seas
un
mal
perdedor.
—
Ashe
coloco
su
bastón
contra
la
pared
y
luego
se
dirigió
al
aparador
para
recuperar
su
vaso.
—
Ganar
es
ganar.
No
puedo
evitar
que
pierdas
si
no
puedes
hablar
mientras
juegas.



Marcus
negó
con
la
cabeza,
una
mezcla
de
molestia
y
diversión
en
su
interior.
Dejó
caer
un
montón
de
billetes
en
la
mesa.
—
Tómalo.



—
No
te
importa
si
lo
hago.
—
Ashe
se
acercó
y
recogió
la
pila.



Marcus
hizo
girar
su
taco
en
su
mano.
—
¿Te
importa
otra
ronda?



—
Prefiero
dejar
de
jugar
mientras
estoy
ganando.
Por
lo
menos
cuando
tú
estás
involucrado.
—
Ashe
acercó
su
vaso
a
su
boca,
meciendo
el
contenido.
—
Además,
me
he
cansado.



—
Eres
un
cachorro.
—
Marcus
negó
con
la
cabeza.
—
Son
apenas
las
once.



—
Tuve
que
viajar
más
lejos
de
lo
que
tú
hiciste.
No
todos
podemos
vivir
cerca.
—
Ashe
coloco
su
vaso
vacío
en
el
aparador
y
luego
abandonó
la
habitación.



Marcus
dejó
escapar
un
suspiro
mientras
miraba
a
Kissinger.
—
¿Qué
hay
de
tí?



—
Me
temo
que
no.
—
Kissinger
se
puso
de
pie
y
luego
rodó
los
hombros
mientras
bostezaba.
—
Mi
esposa
me
espera.
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—
Me
alegro
de
no
tener
una
de
esas
—
,
dijo
Greenwich.
—
Pero
de
todos
modos,
estoy
listo
para
retirarme
también.



—
También
podría
estar
saliendo
con
un
montón
de
solteronas.
—
Marcus
negó
con
la
cabeza.



—
Sea
como
sea,
me
voy
a
la
cama.
—
Greenwich
devolvió
el
decantador
a
su
lugar
legítimo.



Marcus
vio
a
sus
amigos
retirarse
de
la
habitación.
Él
atormentó
las
bolas
y
despejó
la
mesa
mientras
disfrutaba
de
otra
bebida.
Sin
duda,
sus
amigos
se
refrescarían
y
buscarían
mejor
compañía.



Kissinger
sería
la
excepción.
Él
tenía
que
cargar
con
una
esposa.
Un
estado
triste
por
cierto.



Marcus
rogó
que
alguien
le
disparara
si
alguna
vez
se
encontraba
en
una
posición
así.
Disfrutaba
de
las
mujeres
eso
era
seguro,
pero
no
tenía
necesidad
de
una
esposa.
¿Por
qué
molestarse
cuando
las
amantes
eran
fáciles
de
conseguir
y
mucho
más
fáciles
de
complacer?
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Capítulo
4



Marcus
abandonó
la
sala
de
billar
y
caminó
por
los
oscuros
pasillos
de
Harrington
Gardens.
Había
planeado
regresar
a
casa,
pero
dada
la
hora
tardía,
decidió
quedarse.
Se
dirigía
a
las
habitaciones
de
Greenwich
y
desmayarse
en
el
sofá.
Teniendo
en
cuenta
la
gran
cantidad
de
licor
que
había
consumido,
el
sueño
vendría
fácil,
independientemente
de
dónde
apoyara
la
cabeza.



Un
buen
plan
si
tan
solo
pudiera
encontrar
su
camino
hasta
allí.
Con
pocas
velas
encendidas
en
los
pasillos,
le
resultaba
muy
difícil
navegar
por
su
camino.
Él
ya
había
tomado
un
giro
equivocado,
luego
tropezó
con
una
silla
con
respaldo
alto
y
casi
perdió
el
equilibrio
cuando
golpeó
la
mesa
al
lado.
Era
una
maravilla
que
nadie
se
hubiera
despertado
y
hubiera
venido
a
investigar
que
pasaba.



Después
de
caminar
hasta
el
final
del
pasillo
y
doblar
la
esquina,
Marcus
se
quedó
quieto.
El
arrastrar
de
pies
atrajo
su
atención
y
se
esforzó
por
determinar
de
dónde
procedía
el
ruido.
En
un
momento,
una
figura
de
mujer
apareció
en
las
sombras.
Él
entrecerró
los
ojos
contra
la
oscuridad
en
un
intento
de
distinguir
sus
rasgos.



—
Lady
Daphne.



—
Oh.
—
Ella
saltó,
su
mano
yendo
a
su
pecho.
Volviendo
sus
grandes
ojos
azules
hacia
él,
ella
dijo:
—
Me
asustaste.



—
¿Qué
estás
haciendo
vagando
por
los
pasillos
a
estas
horas?
—
Marcus
se
puso
serio
una
fracción
mientras
se
paraba
frente
a
ella.



Dio
un
pequeño
paso
hacia
él,
su
bata
rosa
revelaba
la
delgada
tela
de
su
camisón
escondida
debajo.
—
No
podía
dormir,
así
que
decidí
tomar
un
vaso
de
leche
tibia.



Marcus
sintió
que
las
comisuras
de
sus
labios
tiraban
hacia
abajo.
—
Hay
sirvientes
para
eso.



—
No
quería
molestar
a
alguien
más
cuando
puedo
encontrar
la
cocina
por
mi
cuenta
—
.Ella
le
dio
una
sonrisa
débil.
—
Como
dijiste,
es
tarde.
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—
Muy
bien.
—
Marcus
le
ofreció
el
brazo.
—
Entonces
déjame
acompañarte.



Daphne
envolvió
su
pequeña
mano
alrededor
de
su
codo.
Marcus
la
condujo
A
través
de
la
casa,
bajando
las
escaleras,
hacia
la
cocina.
Una
vez
allí,
le
soltó
el
brazo
y
fue
a
buscar
la
leche.
—
¿Te
gustaría
algo?



Sacó
un
taburete
y
se
sentó
en
un
largo
mostrador.
—
Por
favor.
—
Cuando
ella
alcanzó
los
vasos
de
vidrio,
agregó.
—
Tal
vez
algo
para
picar
también?



Ella
le
dirigió
una
sonrisa
y
luego
se
dirigió
a
la
despensa
de
almacenamiento.
En
unos
momentos,
se
unió
a
él
con
un
plato
de
pasteles.
—
¿servirá
esto?
¿O
preferirías
algo
más
con
más
sustancia?



—
Esos
son
perfectos.
—
Marcus
tomó
uno
y
luego
le
dio
un
mordisco.
Vio
a
Daphne
beber
su
leche
mientras
masticaba.
Su
largo
cabello
dorado
caía
por
su
espalda,
atrapando
la
luz
de
una
vela
cercana.
Le
picaban
los
dedos
por
tocar
los
gruesos
rizos
ondulados.
Él
podía
apostar
que
su
cabello
se
deslizaría
entre
sus
dedos
como
la
seda
más
fina.
¿Cómo
no
lo
había
notado
antes?



Marcus
tomó
un
trago
de
su
leche
y
luego
tomó
otro
pastel.
—
¿Vas
a
querer
uno?



Daphne
negó
con
la
cabeza.
—
Mamá
dice
que
debería
evitar
las
golosinas.



Marcus
arqueó
una
curiosa
ceja.
—
¿Por
qué
razón?



Daphne
desvió
su
mirada.
—
Son
malos
para
mi
figura.



Marcus
pasó
su
mirada
por
sus
exuberantes
curvas,
tomando
un
momento
extra
para
apreciar
la
curva
completa
de
sus
pechos.
—
No
hay
nada
malo
con
tu
figura.
—
Él
deslizó
el
plato
más
cerca
de
ella.
—
Toma
uno.



Las
comisuras
de
sus
labios
llenos
se
levantaron
en
una
débil
sonrisa.
—
Supongo
que
uno
no
causará
mucho
daño.
—
se
llevó
la
golosina
a
la
boca
y
le
dio
un
pequeño
mordisco.



Marcus
giró
su
vaso
en
un
círculo
lento
en
la
encimera.
—
Delicioso,
¿no
es
así?



—
En
efecto
—
.
La
mirada
de
Daphne
se
encontró
con
la
suya,
una
mezcla
de
placer
y
arrepentimiento
brillando
en
las
profundidades
azules.
—
Mamá
tendría
un
ataque
si
supiera
que
me
lo
he
comido.



—
Tu
mamá
está
equivocada.
Te
mereces
dulces
y
deberías
poder
disfrutarlos.
Un
hombre
tendría
que
ser
tonto
para
no
notar
tu
belleza.
—
Marcus
se
sorprendió
al
darse
cuenta
de
que
no
se
había
dado
cuenta
de
lo
atractiva
que
era
antes
de
este
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momento.
De
niños,
ella
había
sido
una
niña
más.
Nada
especial,
simplemente
otro
compañero
de
juegos.
Por
supuesto,
se
había
dado
cuenta
de
que
ella
había
crecido.
Todos
lo
hicieron.
Pero
no
había
tenido
ocasión
de
pasar
tiempo
con
ella
en
los
últimos
años,
no
lo
suficiente
como
para
darse
cuenta
de
la
deliciosa
criatura
en
que
se
había
convertido.



La
curiosidad
barrió
su
mente
queriendo
conocerla
mejor.
—
Perdóneme
por
hacer
una
pregunta
tan
personal,
pero
me
siento
sumamente
curioso
por
saber
por
qué
no
está
casada
todavía.
—
Marcus
estiró
sus
piernas,
cruzándolas
por
los
tobillos
mientras
esperaba
por
su
respuesta.



Daphne
exhaló
un
profundo
suspiro.
—
Nadie
ha
mostrado
interés
en
casarme
conmigo.



—
Me
parece
difícil
de
creer.
—
"Marcus
miró
a
sus
ojos
azules
mientras
una
tormenta
de
emociones
cruzaba
a
través
de
ellos.
Parecían
nublarse
con
tristeza,
luego
se
profundizaron
con
un
pensamiento
antes
de
brillar
con
emoción.
—
¿Qué
está
pasando
por
tu
bonita
cabeza?



—
Nada.
—
Ella
se
mordió
el
labio
inferior,
sacudiendo
la
cabeza.
—
Solo
estaba
recordando...
Oh,
no
importa.



Él
'siempre
la
encontró
interesantes
para
hablar,
pero
no
podía
recordar
haber
estado
tan
pendientes
de
sus
palabras
antes
no
de
la
forma
en
que
estaba
haciéndolo
en
ese
momento.
Si
ella
lo
le
revelaba
sus
pensamientos,
él
probablemente
se
volvería
loco.
—
¿Recordando
qué?



Ella
acercó
su
vaso
a
los
labios,
terminando
lo
que
quedaba
de
la
leche.



—
No
puedes
empezar
a
decirme
algo,
y
luego
déjame
sin
todos
los
detalles.
No
es
justo
—
Él
tamborileaba
sus
dedos
sobre
el
mostrador
mientras
la
miraba.



—
Muy
bien.
Estaba
recordando
una
conversación
que
tuvimos
en
nuestra
juventud.
—
Un
tinte
rosado
se
deslizó
en
sus
mejillas.



Marcus
sonrió
con
diversión.
—
Compartimos
muchas
conversaciones
en
ese
entonces.
A
cual
te
refieres?



Daphne
tiroteo
un
encaje
de
su
bata.
—
¿Recuerdas
el
trato
que
hicimos?
¿El
de
un
beso?



Marcus
buscó
en
los
rincones
de
su
mente,
profundizando
en
el
recuerdo
de
hace
mucho
tiempo.
Él
y
Daphne
se
habían
cansado
de
los
juegos
y
se
sentaron
uno
junto
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al
otro
en
un
tronco
cerca
de
donde
habían
estado
jugando.
Cuando
Natalie,
Bradford,
Grayson
y
Pippa
continuaron
el
juego,
él
y
Daphne
hablaron
del
futuro.
Había
regresado
a
casa
desde
Eaton
para
un
descanso
y
la
familia
de
Daphne
estaba
visitando
Harington
Gardens.
Daphne
tenía
dieciséis
años
y
él
dieciocho
en
ese
momento.



Sus
palabras
volvieron
a
él
mientras
la
escena
pasaba
por
su
mente.



—
¿Alguna
vez
has
besado
a
una
dama?
—
Daphne
volvió
sus
ojos
curiosos
hacia
él
mientras
giraba
una
brizna
de
hierba
entre
sus
dedos.



—
Varias.
—
Él
sonrió.



—
Nunca
te
tomé
por
un
pícaro.
—
Ella
tiró
la
hoja
de
hierba
en
el
aire.
—
¿Me
besarías?



Tamborileaba
sus
dedos
sobre
el
tronco
contesto.
—
Tu
reputación
se
arruinaría
si
lo
hiciera.



—
No
si
nadie
nos
ve.
—
Sus
mejillas
se
sonrojaron.



Marcus
la
miró
fijamente
preguntándose
de
dónde
habían
salido
la
pregunta.
No
se
parecía
en
nada
a
la
tímida
Daphne
ir
pidiendo
besos.
—
¿Por
qué
quieres
que
te
bese?



Miró
a
los
demás
por
un
instante
antes
de
devolverle
su
atención.
—
Me
temo
que
nadie
lo
hará
y
deseo
saber
cómo
se
siente
al
ser
besada.



Él
no
podía
besarla.
Ella
era
la
prima
de
su
amigo
más
cercano,
habían
crecido
juntos.
Él
tenía
la
obligación
de
cuidarla
como
Bradford
lo
aria.
Marcus
se
frotó
la
nuca.
—
No
puedo
besarte.



—
¿Porque
no
soy
lo
suficientemente
bonita?



—
No.
Porque
eres
inocente
y
joven.
No
te
arruinaré.
—
Era
la
verdad.
Su
aspecto
no
tenía
nada
que
ver
con
su
negativa,
ya
que
era
una
chica
atractiva.
Él
podría
apostar
que
habría
un
gran
número
de
hombres
peleándose
por
besar
una
vez
que
debutara.



—
¿Qué
pasa
si
nadie
me
ha
besado
al
final
de
mi
primera
temporada?
—
Ella
lo
miró
con
ojos
tristes.



—
Lo
haré
entonces.
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El
recuerdo
se
desvaneció,
devolviendo
a
Marcus
al
presente.
Le
sonrió
a
Daphne.
Como
si
fuera
ayer.
Y
se
encontró
a
sí
mismo
ante
el
hecho
de
que
le
gustaría
besarla
mucho.



Daphne
se
puso
de
pie
y
dio
un
gran
paso
hacia
él.
—
Nadie
me
ha
besado.



—
¿Y
quieres
que
lo
haga
ahora?
—
Marcus
asumió
que
eso
era
lo
que
estaba
pidiendo,
pero
dada
la
cantidad
de
whisky
que
había
consumido
antes
y
en
la
última
hora,
no
podía
confiar
en
sí
mismo
para
estar
seguro.
Aunque
le
gustaría
mucho
sentir
sus
labios
apretados
contra
los
de
él.
Para
saborear
su
beso
y
abrazarla
contra
él.
No
tenía
ningún
deseo
de
aprovecharse
de
ella.



Sus
mejillas
ardieron
volviéndose
escarlata.
—
Lo
siento.
No
debería
haber
preguntado.
—
Ella
salió
de
la
cocina
antes
de
que
él
pudiera
detenerla.



¿Por
qué
la
había
dejado
huir
de
él
cuando
habría
estado
feliz
de
complacerla?
Tal
vez
era
lo
mejor
porque,
independientemente
de
lo
tentadora
que
fuera,
nunca
se
casaría
con
ella.
Él
no
estaba
en
el
mercado
buscando
por
una
esposa
y
ella
era
del
tipo
que
se
casaba.
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Capítulo
5



Daphne
se
recostó
contra
el
asiento
del
carruaje,
con
los
huesos
cautelosos
por
la
actividad
del
día.
Ella
pensó
que
acompañar
a
Natalie
y
Pippa
al
pueblo
sería
una
buena
distracción.
Por
el
contrario,
solo
había
servido
para
desgastarla.
Habían
visitado
a
cada
aldeano
a
su
vez,
entregando
salvas,
guantes
y
productos
horneados.
Mientras
tanto,
Daphne
se
había
encontrado
pensando
en
Marcus
y
en
la
ridícula
petición
que
había
hecho
de
él.



Ella
era
una
completa
tonta
sin
atractivo
y
simple.
Con
un
ingenio
tonto..



¿Cómo
podría
alguna
vez
haber
creído
que
la
besaría?
Sin
duda,
en
primer
lugar,
él
solo
había
accedido
al
acuerdo
para
mitigar
sus
sentimientos.
Incluso
entonces
había
sido
un
pícaro.
Si
ella
hubiera
significado
algo
para
el
de
alguna
manera,
habría
cumplido
con
su
petición
hace
años.



Daphne
se
volvió
para
mirar
por
la
ventana
del
carruaje
a
los
copos
de
nieve
que
bailaban
hacia
el
suelo.
Si
ella
deseaba
ser
besada,
tendría
que
seguir
el
consejo
de
Natalie
y
robar
un
beso.
Pero,
¿cómo
hacia
tal
cosa?



Dobló
las
manos
en
el
regazo
y
se
volvió
hacia
Natalie.
—
Me
gustaría
aprender
a
coquetear.



—
¿Has
decidido
a
algún
caballero
entonces?
—
Natalie
preguntó.



Daphne
negó
con
la
cabeza,
las
cintas
de
su
gorro
le
hacían
cosquillas
en
la
garganta.
Ella
solo
sabía
que
no
sería
Marcus.



—
No
necesitas
tener
un
caballero
en
mente
—
,
sonrió
Pippa,
—
siempre
y
cuando
estés
lista
cuando
se
presente
la
oportunidad.



A
pesar
del
calor
que
se
extendía
por
su
cuerpo,
Daphne
tiró
de
la
manta
de
lana
sobre
ella.
—
¿Cómo
sabré
cuando
eso
suceda?



Pippa
sonrió,
sus
ojos
brillantes.
—
Primero
tendrás
que
encontrarte
sola
con
un
caballero.
Una
vez
que
eso
suceda
puedes
coquetear
con
él.
Inclínate
cerca,
bate
tus
pestañas.
Ese
tipo
de
cosas.
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—
En
verdad,
los
hombres
son
fáciles
de
encantar
—
.Natalie
sonrió.



—
No,
para
mí,
no
lo
son
—
,
dijo
Daphne.



Natalie
se
inclinó
hacia
ella,
con
una
mirada
de
simpatía.
—
Solo
porque
no
has
tenido
mucha
práctica.



Daphne
no
pudo
negar
más
la
verdad
de
la
declaración
de
Natalie
y
luego
pudo
ver
el
color
del
cielo.
A
pesar
de
sus
tres
temporadas,
nunca
había
recibido
una
visita
de
algún
caballero,
no
solo
eso.
Ella
nunca
había
salido
a
pasear
por
el
parque
o
fue
a
Gunters
con
un
caballero.
Ella
solo
había
bailado
un
puñado
de
piezas
en
los
bailes.
En
verdad,
no
tenía
idea
de
cómo
encantarlos.
Estaba
extremadamente
incómoda
con
todo
el
asunto.



—
Vamos
a
solucionar
ese
problema
en
el
momento
en
que
regresemos.
—
Pippa
sonrió
a
Daphne
desde
el
otro
lado
del
carruaje.
—
Y
esta
noche
Natalie
y
yo
te
ayudaremos
a
vestirte
para
el
musical.



—
Eso
sería
encantador
—
,
dijo
Daphne
mientras
luchaba
contra
su
creciente
ansiedad.
Ciertamente
quería
su
ayuda,
pero
al
mismo
tiempo
temía
el
resultado.
La
audacia
nunca
había
sido
uno
de
sus
rasgos,
y
dudaba
de
su
capacidad
para
utilizarla
ahora.



Tiró
del
borde
de
la
manta
de
la
falda
mientras
trataba
de
imaginarse
a
sí
misma
batiendo
sus
pestañas
a
un
caballero.
La
imagen
de
Marcus
inundó
su
mente
y
antes
de
darse
cuenta
de
lo
que
estaba
haciendo,
comenzó
a
batir
sus
pestañas
en
el
espacio
vacío
que
tenía
delante.



—
¿Tienes
algo
en
tus
ojos?
—
Preguntó
Natalie,
preocupada.



—
No.
Estaba
P...
practicando.



La
risa
de
su
prima
llenó
el
carruaje.
—
¿Practicando
qué?



—
Batir
mis
pestañas.
—
Las
mejillas
de
Daphne
se
quemaron
con
la
admisión,
así
como
el
hecho
de
que
claramente
lo
había
hecho
mal.



Natalie
se
puso
seria
mientras
estudiaba
a
Daphne.
—
Parecía
que
estabas
tratando
frenéticamente
de
limpiar
el
polvo
de
tus
ojos.
Si
haces
eso
ante
los
caballeros,
sin
duda
los
asustarás.



Pippa
se
inclinó
hacia
delante
para
colocar
su
mano
sobre
la
de
Daphne.
—
No
dejes
que
ella
te
avergüence.
Todas
tuvimos
que
aprender
de
alguien
más.
—
Ella
le
dio
una
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sonrisa
compasiva.
—
Piense
en
batear
sus
pestañas
más
como
una
lenta
sucesión
de
aleteos.
Como
las
alas
de
una
mariposa.



Daphne
vio
como
Pippa
se
manifestaba.
Ella
agitó
sus
pestañas
primero
ocultando
y
luego
revelando
sus
ojos
en
una
lenta
sucesión.



—
También
es
importante
mantener
un
juego
dulce
en
tus
labios
mientras
coqueteas.
Las
sonrisas
tímidas
y
pequeñas
funcionan
bien.
—
De
nuevo
demostró
Pippa.
—
Ahora
tú
inténtalo.



Daphne
dejó
que
su
boca
se
relajara
antes
de
pegar
una
sonrisa
en
sus
labios.
Inclinando
la
cabeza
ligeramente
hacia
abajo,
agitó
las
pestañas.
A
pesar
de
que
se
sentía
como
una
tonta
por
hacerlo,



Hubo
una
medida
de
triunfo
cuando
Natalie
aplaudió.



—
Bravo,
prima.



—
Te
salió
natural
—
,
agregó
Pippa.



Natalie
reposicionó
sus
pies
más
cerca
del
ladrillo
caliente.
—
Presta
atención
al
caballero
con
el
que
estás
coqueteando.
Si
él
mira
a
tus
ojos
por
más
de
un
momento,
sabrás
que
has
captado
su
interés.



Como
Marcus
la
había
mirado
anoche.
Daphne
todavía
podía
sentir
sus
audaces
ojos
azules
ardiendo
en
ella.
Pero
entonces
él
no
había
cumplido
su
petición.
¿Se
había
imaginado
su
conexión?
Debió
hacerlo,
él
no
intentó
besarla
a
pesar
de
su
invitación.



Miró
entre
Pippa
y
Natalie.
—
¿Están
seguras?



—
Sin
lugar
a
dudas
—
,
dijo
Pippa.
—
Un
hombre
solo
mira
a
una
mujer
que
le
interesa.



Daphne
se
mordió
el
labio
inferior
mientras
reflexionaba
sobre
sus
consejos.
—
¿Podría
hacer
lo
mismo
por
preocupación
o
por
curiosidad?



—
Esas
son
formas
de
interés
y
puedes
usarlas
en
tu
beneficio.
—
Natalie
inclinó
un
poco
la
cabeza,
estudiando
a
Daphne.
—
¿Alguien
te
ha
estado
mirando?



—
No
—
,
mintió
Daphne,
sin
querer
avergonzarse
más
al
compartir
los
eventos
de
la
noche
anterior.
No
serviría
de
nada
revelar
su
insensatez
a
Natalie
o
Pippa
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El
carro
se
balanceó
cuando
giró
en
el
camino
antes
de
detenerse
antes
de
llegar
a
la
mansión.
Daphne
empujó
la
manta
de
lana
de
su
regazo
y
recogió
su
retícula
mientras
esperaban
a
que
el
lacayo
les
ayudara
a
bajar
del
carruaje.



—
Continuaremos
nuestras
lecciones
en
tu
habitación.
Solo
danos
un
poco
de
tiempo
para
refrescarnos.
—
Natalie
le
dio
a
Daphne
una
mirada
aguda



Daphne
intentó
sofocar
un
bostezo.
El
día
la
había
dejado
exhausta
y
deseaba
desesperadamente
una
siesta.
—
¿Podríamos
esperar
hasta
que
vengan
a
ayudarme
a
prepararme
para
el
musical?
Estoy
terriblemente
cansada.



—
Perfecto.
—
Pippa
asintió
con
la
cabeza
en
un
gesto
de
hecho.
—
Estoy
bastante
segura
de
que
mi
marido
me
está
esperando.
Se
enfadará
si
no
paso
algún
tiempo
en
su
compañía
después
de
haber
estado
fuera
toda
la
tarde.



—
Una
siesta
con
Christian
suena
agradable.
—
Natalie
dio
una
sonrisa
burlona.
—
Aunque
dudo
que
vayamos
a
dormir.



Los
ojos
de
Daphne
se
ensancharon
ante
las
palabras
escandalosas.
—
Natalie.
—
Ella
negó
con
la
cabeza
en
señal
de
amonestación.



La
risa
vibrante
de
su
prima
rebotó
alrededor
del
carruaje.
—
Deja
de
ser
tan
mojigata.



Pippa
suspiró,
volviendo
una
mirada
de
reproche
a
Natalie.
—
En
verdad,
Natalie,
ella
es
una
inocente.
Debemos
mantener
nuestra
corrupción
al
mínimo.



—
Oh
muy
bien.
—
Natalie
se
levantó
cuando
el
lacayo
abrió
la
puerta
del
carruaje.
Una
por
una
las
ayudo
antes
de
volver
a
cerrarlo.



Daphne
se
ajustó
la
capa
contra
el
frío
aire
del
invierno
mientras
subía
los
escalones
de
la
escalera
de
entrada.
El
calor
de
su
cama
sería
muy
bienvenido.
Así
como
el
refugio
que
el
sueño
le
proporcionaría.



Esta
noche
sería
lo
suficientemente
pronto
para
preocuparse
por
los
besos.
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Marcus
se
apoyó
contra
el
marco
de
la
ventana
del
piso
al
techo
mientras
observaba
a
Daphne
tocar
el
arpa.
Sus
hábiles
dedos
trabajaron
las
cuerdas
enviando
música
agradable
a
través
del
espacio
y
por
un
momento
se
preguntó
cómo
se
sentiría
al
ser
acariciado
por
ella.
La
piel
de
gallina
estalló
en
sus
brazos
y
la
nuca
al
pensar
en
su
suave
carne
acariciando
la
suya.



—
Clarendon,
ha
pasado
bastante
tiempo.
El
duque
de
Sheridan
se
acercó
con
Bradford
a
su
lado.



Marcus
le
hizo
una
reverencia.
—
Es
un
placer
estar
de
vuelta
en
su
hogar,
Su
Gracia.



El
duque
le
dio
una
sonrisa
jovial.
—
Mi
duquesa
se
supera
a
sí
misma
para
las
festividades.



Marcus
había
pasado
muchas
fiestas
en
los
jardines
de
Harrington,
ya
que
su
propia
familia
no
hacía
nada
para
que
las
festividades
fueran
especiales.
Pero
luego,
considerando
que
el
duque
y
la
duquesa
siempre
celebraban
una
gran
reunión,
él
supuso
que
sus
padres
no
tenían
razón
para
hacerlo.
Dada
su
proximidad,
así
como
su
amistad,
para
su
familia
sería
una
tontería
tratar
de
competir.



Marcus
le
devolvió
la
sonrisa
al
anciano.
—
Eso
es
muy
propio
de
ella.



El
duque
se
llevó
la
mano
a
la
boca
para
cubrir
la
tos.



Bradford
dio
una
palmada
en
la
espalda
de
su
padre.
—
Tal
vez
quieras
un
poco
de
agua?



La
mirada
de
Marcus
se
desvió
hacia
Daphne.
Sus
trenzas
doradas
habían
sido
diseñadas
de
manera
diferente
esta
noche,
dejándolas
fluir
sobre
su
hombro
en
ondas
brillantes
en
lugar
de
juntarse
con
fuerza
en
la
nuca.
También
lo
llevaba
suelto
esa
noche
en
la
cocina
y
a
él
le
gustaba
así
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—
El
agua
estaría
bien
—
,
dijo
el
duque.
Se
sentó
en
una
silla
cerca
de
la
ventana
antes
de
dirigirse
a
Marcus
nuevamente.
—
Mi
sobrina
es
una
visión
esta
noche.
¿No
crees?



Marcus
se
puso
rígido,
volviendo
su
mirada
al
duque.
Maldito
infierno,
lo
habían
atrapado
mirándola.
—
En
efecto.



La
mirada
del
duque
adquirió
un
brillo
decidido
cuando
dirigió
su
atención
hacia
Daphne.
—
Se
había
convertido
en
una
buena
joven.
Confiable,
amable
y
bonita.
Todo
lo
que
ella
requiere
ahora
es
un
marido.



Marcus
casi
se
enojó
cuando
el
duque
lo
mira
con
expectación.



El
duque
levantó
una
espesa
ceja
gris.
—
“Tienes
edad
p
ara
casarte.
Tal
vez
los
dos
podrían
adaptarse?



—
Aunque
la
dama
es
encantadora,
no
tengo
prisa
por
tomar
una
esposa,
Su
Gracia.
—
Marcus
tiró
de
su
corbata
y
la
encontró
de
repente
demasiado
apretada.
Fue
cautivado
por
Daphne,
intrigado,
por
decir
lo
menos,
pero
desde
luego
no
le
interesaba
el
matrimonio.
Ella
simplemente
lo
había
tomado
por
sorpresa
con
su
pedido
en
la
cocina
y
por
la
forma
en
que
su
apariencia
había
cambiado
desde
la
última
vez
que
se
había
fijado.



—
Es
una
gran
pena,
porque
no
creo
que
se
quede
soltera
por
mucho
tiempo
—
,
dijo
el
duque.
Otra
tos
rastrilló
su
cuerpo
haciendo
que
sus
hombros
se
levantaran
y
cayeran
en
pequeñas
y
rápidas
sucesiones.



Marcus
estudió
al
hombre
por
un
largo
momento.
Su
piel
tenía
un
ligero
tono
gris
y
sus
ojos
reflejaban
una
cautela
que
no
había
notado
antes.
Tenía
la
sensación
de
que
el
agua
por
sí
sola
no
curaría
al
duque.
—
¿hay
algo
que
pueda
hacer
por
usted,
Su
Gracia?



—
No,
estoy
bastante
bien.
—
El
duque
se
aclaró
la
garganta.
—
"Ojalá
Bradford
se
diera
prisa
con
mi
agua.



Marcus
escudriñó
la
sala
llena
de
gente.
—
Está
en
camino.



En
otro
minuto
Bradford
los
había
alcanzado.
Extendió
el
vaso
de
agua
de
cristal
a
su
padre.
—
Pareces
bastante
agotado,
padre.



El
duque
tomó
un
trago
antes
de
mirarlo.
—
Sí,
de
hecho.
Quizás
me
retire.
—
El
duque
comenzó
a
ponerse
de
pie,
se
tambaleó
y
se
hundió
en
la
silla.
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Bradford
dio
un
salto
hacia
adelante.
—
¡Padre!



El
duque
levantó
una
mano,
detuvo
a
Bradford
y
dijo:
—
Estoy
bastante
bien.



—
Permítanos
ayudarlo.
—
Marcus
se
colocó
en
el
lado
opuesto
de
la
silla.
—
Estos
artilugios
demasiado
rellenos
pueden
darnos
dificultades
para
levantarnos
—
,
Marcus
agregó
eso
último
para
calmar
las
plumas
erizadas
del
duque
ya
que
estaba
claro
que
no
quería
la
ayuda
que
necesitaba.



El
duque
asintió.
—
Demasiado
cierto.
Muy
bien,
señores,
si
me
dan
un
impulso.



Bradford
tomó
un
brazo
mientras
Marcus
enganchaba
su
codo
debajo
del
otro.
La
pareja
alzó
al
duque
y
luego
lo
soltó.
Bradford
intercambió
una
mirada
de
preocupación
con
Marcus
mientras
observaban
al
duque
deambular.



—
Estoy
preocupado
por
él
—
dijo
Bradford,
con
su
atención
todavía
en
su
padre.
—
Debería
llevarlo
a
sus
habitaciones.



—
¿Hay
alguna
razón
para
preocuparse?
—
Marcus
se
tragó
su
propia
preocupación.
—
Si
no,
solo
herirás
su
orgullo
y
quizás
lo
enojes
tratando
de
ser
su
niñera.



Bradford
se
rió
entre
dientes.
—
Supongo
que
tienes
razón.
Incluso
si
era
más
que
la
vejez,
y
tanto
él
como
su
madre
insisten
en
que
no
es
nada
más,
,
no
querría
que
me
inquietara.



Marcus
le
dio
un
codazo
a
Bradford.
—
¿Vamos
a
buscar
una
bebida?



—
No
creo
que
nadie
se
dé
cuenta
si
salimos
el
tiempo
suficiente
para
tomar
un
trago.
—
Bradford
se
dirigió
hacia
la
puerta.
—
Y
podría
necesitar
algo
más
fuerte
que
la
limonada.



El
cielo
sabía
que
Marcus
también
lo
necesitaba.
Su
atención
volvió
a
Daphne
mientras
cruzaba
la
habitación.
Su
cabello
no
era
lo
único
diferente.
Sus
pechos
llenos
estaban
cerca
de
derramarse
fuera
de
los
confines
del
escote
de
su
vestido.
Tuvo
la
repentina
necesidad
de
acercarse
a
ella
y
cubrir
con
su
chaqueta
su
voluptuoso
cuerpo.



Su
mirada
se
encontró
con
la
de
él
y
un
rubor
comenzó
sobre
su
pecho
y
floreció
en
sus
mejillas.
Su
ingle
se
tensó
en
respuesta.
Puede
que
ella
sea
inocente,
pero
también
estaba
demostrando
ser
una
tentadora.
Él
atrajo
su
atención
lejos
de
ella
y
apuró
sus
pasos
necesitaba
una
bebida
ahora
más
de
lo
que
nunca
la
había
necesitado.
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Con
un
toque
final,
Daphne
se
puso
de
pie
e
hizo
una
reverencia.
Su
cuerpo
estaba
ardiendo
de
calor
por
la
forma
en
que
Marcus
la
había
estado
observando.
¿Dónde
había
ido
y
por
qué
la
había
estado
estudiando
de
una
manera
tan
insistente?



En
el
momento
en
que
terminó
el
aplauso,
se
dirigió
a
la
mesa
de
refrigerios.
Se
llevó
un
vaso
de
limonada
fría
a
los
labios
y
bebió
con
avidez.
Con
un
poco
de
suerte,
no
volvería
a
la
sala
de
música.
Sus
acciones
de
la
otra
noche
hicieron
que
fuera
demasiado
difícil
estar
en
su
presencia
ahora.



—
tocaste
muy
bien
—
.
El
señor
Ashe
sonrió.



Daphne
bajó
el
vaso
y
le
devolvió
la
sonrisa.
—
Gracias.



—
me
gustaría
disfrutar
escuchando
más
de
tu
música.
Apuesto
que
rivaliza
con
los
ángeles.



Daphne
se
rió,
sus
mejillas
se
calentaron
de
nuevo.
—
Me
atrevo
a
decir
que
nunca
podría
rivalizar
con
criaturas
tan
celestiales.



El
señor
Ashe
pasó
su
mirada
por
encima
de
su
cuerpo.
—
Oh,
pero
lo
haces.



La
cabeza
de
Daphne
era
un
torbellino
ante
su
atención
hasta
el
punto
que
temía
desmayarse.
Sus
instintos
le
decían
que
se
excusara,
pero
su
mente
le
exigía
que
permaneciera
a
su
lado.
Por
el
amor
de
Dios,
un
hombre
estaba
coqueteando
con
ella.
Si
pudiera
arreglárselas
para
recuperarse,
podría
conseguir
su
beso.



Su
mirada
encontró
con
Natalie
y
su
prima
le
dio
una
brillante
sonrisa
tranquilizadora.
Natalie
le
dio
un
codazo
a
Pippa
que
estaba
a
su
lado
y
ella
también
la
alentó.
—
Estoy
bastante
acalorada
—
,
dijo
Daphne,
colocando
su
vaso
de
nuevo
en
el
aparador
con
manos
temblorosas.



—
Sería
un
placer
escoltarte
fuera
de
la
habitación
en
busca
de
un
lugar
más
fresco.
—
El
señor
Ashe
le
ofreció
el
brazo.
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Las
entrañas
de
Daphne
temblaron
cuando
la
condujo
al
pasillo.
El
aire
resultó
ser
un
poco
más
frío
lejos
del
enjambre
de
los
invitados,
pero
su
cuerpo
aún
ardía
y
un
mareo
infestado
infestaba
su
mente.
¿Qué
iba
a
hacer
ahora
que
tenía
al
señor
Ashe
en
privado?
no
se
atrevería
a
preguntar
por
un
beso
había
aprendido
su
lección
en
ese
sentido
con
Marcus.



Piensa,
piensa,
piensa.
Se
reprendió
mientras
el
señor
Ashe
la
guiaba
por
el
luminoso
salón.
Su
mirada
se
dirigió
a
las
sillas,
mesas
y
nichos
por
los
cuales
pasaban.
¿Quizás
debería
pedirle
que
nos
sentemos?
¿Y
entonces
qué?
Misericordia
estaba
fuera
de
su
elemento.



—
¿Te
sientes
mejor?
—
El
señor
Ashe
le
dio
una
palmadita
en
la
mano
que
descansaba
sobre
su
codo.



—
Un
poco
—
.
Ella
lo
miró,
su
mirada
encontrándose
con
sus
llamativos
ojos
verdes
y
su
boca
se
secó.
No
era
que
se
sintiera
atraída
por
él.
Era
guapo,
pero
ella
no
deseaba
su
beso.
No
de
la
forma
en
que
se
encontraba
deseando
el
de
Marcus.
¿Podría
realmente
compartir
un
momento
tan
íntimo
con
alguien
más?



Su
estómago
se
apretó
al
darse
cuenta
de
que
no
podía.
Esta
había
sido
una
tarea
estúpida
desde
el
principio
y
fue
su
ego
el
que
puso
fin
a
los
engaños.
Si
eso
significaba
que
nunca
se
casaría,
que
así
sea.
Abrazaría
su
destino,
pasara
lo
que
pasara.
—
Gracias
por
su
compañía
—
dijo
Daphne,
soltando
su
brazo.
—
Me
gustaría
volver
a
la
sala
de
música.



Ella
giró,
luego
dio
un
paso.
Su
pie
quedó
atrapado
en
la
tela
de
gasa
de
su
vestido
y
tropezó,
su
cuerpo
contra
el
Sr.
Ashes.



La
rodeó
con
sus
brazos,
la
sostuvo
y
la
miró
a
la
cara.
—
está
bien.
Te
tengo.



—
Quita
tus
manos
de
encima
de
ella
—
,
la
voz
de
Marcus
retumbó
desde
algún
lugar
detrás
de
ella.
—
¿Qué
diablos
está
pasando?



El
Sr.
Ashe
relajó
su
agarre,
permitiéndole
dar
un
paso
atrás.
Con
el
ardor
en
su
cara,
se
volvió
hacia
Marcus.
—
Perdí
mi
equilibrio.



Sus
enfurecido
los
ojos
azules
e
volvieron
hacia
el
señor
Ashe.
—
¿Es
eso
cierto?



Vencida
por
una
repentina
oleada
de
ira,
Daphne
miró
a
Marcus.
—
"¿Cómo
te
atreves
a
cuestionar
mi
palabra?
¡No
tienes
derecho!
Sr.
Ashe
estaba
siendo
nada
más
que
un
caballero
y
que
…
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—
Vamos
a
discutir
esto
en
privado.
—
Marcus
la
agarró
del
brazo,
tirando
de
ella
a
través
de
una
puerta
cercana.
Lo
cerro
detrás
de
ellos
sin
preocuparse
por
lo
que
el
Sr.
Ashe
pudiera
pensar
o
hacer.



Daphne
resopló,
su
respiración
entraba
en
jadeos
forzados.
—
Vas
a
empezar
un
escándalo.



—
me
importa
un
comino
si
lo
hago.
—
Cerró
la
distancia
entre
ellos
en
tres
grandes
zancadas.
—
Si
quieres
un
beso,
yo
seré
quien
te
lo
dé.
—
Él
bajó
la
cabeza,
capturando
sus
labios
con
los
suyos.



La
rodilla
de
Daphne
amenazó
con
doblarse
y
ella
envolvió
sus
brazos
alrededor
de
sus
hombros.
Para
sostenerse.
Debería
alejarlo.
Darle
una
bofetada
por
todo
lo
que
la
hizo
pasar.
Pero
no
podía
hacer
nada
más
que
inclinarse
a
su
voluntad.



Él
movió
su
boca
sobre
la
de
ella,
ardiente
y
exigente.
Ella
se
quedó
sin
aliento
ante
la
inundación
de
nuevas
sensaciones
y
él
aprovechó
la
oportunidad
para
deslizar
su
lengua
en
el
hueco
de
su
boca.
Siguiendo
su
ejemplo,
ella
acarició
su
lengua
con
la
de
ella,
masajeando
y
saboreando,
tomando
todo
lo
que
él
ofrecía.



Él
deslizó
sus
manos
por
su
espalda,
tomó
su
trasero
y
la
acercó
más
contra
su
cuerpo
musculoso.
Una
oleada
de
calor
se
juntó
entre
sus
muslos
y
ella
gimió,
—
Marcus.



Él
la
soltó
tan
rápido
que
ella
tropezó
hacia
atrás.
—
¿Hice
algo
mal?



—
Hiciste
todo
bien
—
,
soltó
las
palabras,
luego
se
volvió
y
se
dirigió
hacia
la
puerta.
Mirando
hacia
atrás,
le
dijo:
—
Ahora
que
has
tenido
tu
beso,
puedes
detener
estas
tonterías
—
.
Dándole
la
espalda,
desapareció
por
la
puerta.



Daphne
se
dirigió
hacia
la
puerta,
la
abrió,
y
miró
por
el
pasillo
a
su
espalda
en
retirada.
¿Cómo
se
atreve
a
besarla
como
lo
hizo
y
luego
hablarle
de
una
manera
tan
humillante?
—
¡Al
diablo
contigo!



Cerró
la
puerta
de
golpe.
Con
el
corazón
latiendo
con
fuerza,
se
apoyó
contra
la
losa
de
madera
sólida
y
exhaló
una
respiración
profunda.
Llevó
las
yemas
de
sus
dedos
a
sus
tiernos
labios
y
su
ira
se
evaporó.
Recibió
su
beso,
y
¡qué
maravilloso
beso
había
sido!
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A
pesar
del
aire
frío
del
invierno
y
la
suave
caída
de
nieve,
la
sangre
de
Marcus
se
calentó
cuando
vio
a
Daphne
patinar
sobre
hielo
a
través
del
estanque
helado.
¿Por
qué
demonios
la
había
besado?
Debería
haber
sabido
que
no
llevaría
a
ningún
lado
bueno.
Ahora
se
encontraba
desesperado
por
poseer
a
una
mujer
que
estaba
fuera
de
su
alcance.
No
solo
era
la
querida
prima
de
Bradford,
sino
que
también
era
muy
dulce.



Aun
así,
él
ardía
de
deseo
por
ella.
Era
todo
lo
que
él
nunca
quiso.
Dulce,
tímida,
inocente.
Era
por
todas
esas
razones
y
más
por
lo
que
se
había
negado
a
besarla
tantos
años
antes.
Las
mismas
razones
por
las
que
debería
haberse
negado
ahora.
No
estaba
en
condiciones
de
tomarla
como
su
esposa.



Ella
pasó
junto
a
Natalie
a
su
lado
y
sus
ojos
se
encontraron
por
un
breve
momento.
¿Había
detectado
el
anhelo
en
sus
profundidades
azules?
La
estudió
mientras
caminaba
alrededor
del
estanque.
¿Ella
lo
anhelaba
como
lo
hizo?
El
fuego
en
su
mirada
hablaba
de
tales
sentimientos.



Estaba
demostrando
ser
bastante
tonto.
Seguramente
él
solo
había
imaginado
la
invitación
en
sus
ojos
porque
de
alguna
manera
dudaba
que
ella
lo
recibiera.



Incapaz
de
soportar
la
tortura
por
más
tiempo,
se
levantó
para
irse.
Ella
no
lo
quería.
Incluso
si
lo
hacía,
él
no
era
para
ella.
Recogiendo
sus
patines,
se
dirigió
hacia
la
casa.
Un
fuego
cálido
y
un
vaso
de
whisky
serían
bienvenidos.



Marcus
se
dirigió
a
la
sala
de
billar
y
luego
se
dirigió
directamente
al
aparador.
Sirvió
una
copiosa
cantidad
de
whisky
en
un
vaso.
El
licor
se
deslizó
sobre
su
lengua
y
calentó
su
garganta.
Terminó
el
contenido
de
su
vaso
de
un
largo
trago
antes
de
girarse
para
inspeccionar
la
habitación.



Agradecido
de
encontrarlo
vacío,
salvo
para
sí
mismo,
volvió
a
llenar
su
vaso.
Levantó
el
vaso
de
cristal
en
su
mano
vacía
y
se
dirigió
a
la
ventana.
Como
si
no
tuviera
poder
sobre
sus
propias
acciones,
se
asomó
a
la
noche
oscura.
La
luz
de
las
antorchas
iluminaba
el
estanque
helado,
proyectando
sombras
sobre
su
superficie
helada.
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Como
por
propia
voluntad,
su
mirada
buscó
a
Daphne.
No
pudo
evitar
preguntarse
con
quién
patinaba
ahora.
Las
preguntas
pasaban
por
su
mente
en
una
sucesión
interminable.
¿Se
estaba
riendo?
¿Notó
su
ausencia
y
se
preguntó
a
dónde
había
ido?
¿Estaba
helada?



Daría
cualquier
cosa
por
el
derecho
a
darle
calor.
Para
envolverla
en
su
abrazo
y
besarla
profundamente
mientras
él
frotaba
sus
manos
sobre
su
exuberante
cuerpo.
Su
ingle
se
tensó
ante
las
imágenes
que
se
formaban
en
su
mente.



—
Infierno
sangriento
—
.
Dejo
salir
las
palabras
entre
dientes
apretados.
Parecía
que
no
había
manera
de
escapar
de
ella.
Cuanto
más
intentaba
no
pensar
en
Daphne,
más
lo
perseguía.
Bebió
el
whisky
que
quedaba
en
su
vaso.



Cuando
volvió
a
mirar
hacia
el
estanque,
su
mirada
se
fijó
en
Daphne
y
en
Ashe.



Sin
pensarlo,
dejo
su
vaso
de
un
golpe,
giró
y
se
lanzó
hacia
el
estanque.
Ashe
no
tenía
negocios
con
ella.
El
hombre
era
un
pícaro
más
grande
que
él
con
casi
ningún
escrúpulo
moral.
Sus
intenciones
no
podían
ser
honorables.
Nunca
lo
eran.
Además,
el
hombre
no
tenía
reparos
en
arruinar
a
damas
inocentes.
En
su
opinión,
si
la
mujer
estaba
dispuesta
no
era
tan
inocente.



La
furia
ardió
dentro
de
Marcus
cuando
regresó
a
la
fría
noche.
Tenía
que
advertir
a
Daphne,
tenía
que
salvarla
de
Ashe.



Respiró
hondo
mientras
se
detenía
en
la
nieve.
El
realmente
no
se
aprovecharía
de
un
familiar
de
Bradford.
El
hombre
puede
que
no
tuviera
honor
en
lo
que
concierne
a
las
damas,
pero
valoraba
a
sus
amigos.
Además,
Ashe
tenía
que
saber
que
lo
estrangularían
si
arruinaba
a
alguna
de
las
damas
en
la
residencia.



Marcus
se
relajó
un
momento,
aunque
la
necesidad
de
advertir
a
Daphne
aún
permanecía
en
su
mente.
Ashe
puede
no
arruinarla,
pero
podía
dejarla
con
el
corazón
roto.
Ella
no
merecía
que
jugaran
con
ella.
La
vio
cerca
del
lado
opuesto
del
estanque
helado.
Renunciando
a
sus
patines,
Marcus
se
deslizó
sobre
la
superficie
helada
con
las
suelas
de
sus
botas.



—
Lady
Rosamond
—
,
la
llamó.



Daphne
se
volvió
hacia
él,
sus
ojos
se
ensancharon
un
poco
antes
de
mirar
a
Ashe.



Marcus
se
detuvo
a
su
lado,
con
el
pulso
acelerado.
—
Necesito
hablar
contigo.



—
Estoy
ocupada
en
este
momento
—
.
Ella
lo
miró
a
Ashe.
—
el
Señor.
Ashe
me
está
entreteniendo
con
relatos
de
su
juventud.
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Marcus
apretó
la
mandíbula
mientras
estudiaba
a
su
amigo.
Podía
apostar
que
a
Ashe
le
entretenía
jugando
con
sus
emociones.
Él
la
encantaría
mientras
duraba
la
fiesta
en
casa
entonces
nunca
más
le
dedicaría
un
pensamiento.
La
idea
le
enfureció,
causando
que
la
ira
de
Marcus
ardiera
más.
—
Estoy
seguro
de
que
al
Sr.
Ashe
no
le
opondrá
que
yo
le
robe
un
momento.



Marcus
se
encontró
con
la
mirada
de
Ashe
con
una
mirada
desafiante.
—
¿o
lo
harías?



—
Por
supuesto
no.
—
Ashe
levantó
la
mano
de
Daphne
a
su
boca
y
luego
le
dio
un
beso
sobre
los
nudillos
cubiertos
por
el
guante.
—
Hasta
la
próxima
vez
que
nos
encontramos,
mi
lady.



Daphne
se
sonrojó,
una
dulce
sonrisa
tiró
de
sus
labios.
—
Mi
lord.



Marcus
apretó
los
labios
y
los
puños
a
los
costados.
Quería
golpear
a
Ashe.
Llamarlo
y
exigirle
que
deje
a
Daphne
tranquila.
Quizás
debería
hacer
eso
mismo.



—
¿Qué
es
lo
que
pasa?
—
La
preocupación
se
mesclada
en
la
voz
de
Daphne
cuando
le
puso
una
mano
en
el
hombro.



Se
volvió
hacia
ella,
su
ira
cedió
ante
su
toque.
—
Estoy
preocupado
por
ti.



—
¿por
mí?
¿Por
qué?
—
Una
línea
cruzó
su
frente
mientras
lo
miraba,
la
confusión
nadando
en
su
mirada.



Reflexionó
sobre
sus
siguientes
palabras
por
un
momento,
no
muy
seguro
de
cómo
transmitir
sus
temores.
No
podía
decirle
muy
bien
cómo
Ashe
usaba
a
la
mujer
y
luego
los
desechaba.
Uno
simplemente
no
les
hablaba
a
las
damas
sobre
tales
cosas.
Tuvo
que
formular
una
forma
más
delicada
de
transmitir
su
significado.



—
Te
lo
aseguro,
estoy
bastante
bien.
—
Daphne
retiró
la
mano
de
su
hombro.



Marcus
negó
con
la
cabeza.
—
Ashe
no
es
para
ti.



Una
leve
sonrisa
inclinó
sus
labios.
—
¿Crees
que
tengo
inclinaciones
románticas
hacia
el
señor
Ashe?



—
Has
estado
pasando
bastante
tiempo
con
él.



Daphne
se
acercó
más,
para
cerrarse,
porque
Marcus
casi
la
tomó
en
sus
brazos.



Ella
sacudió
la
cabeza
y
una
tristeza
decidida
empañó
sus
ojos.
—
He
entregado
mi
corazón
a
otro
para
que
no
te
preocupes
por
eso.
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Se
detuvo
de
preguntar
a
quién
le
había
entregado
su
corazón.
La
respuesta
brillaba
en
su
mirada
azul
y
chisporroteaba
en
su
toque.
Sus
dedos
se
contrajeron
con
la
necesidad
de
tirarla
contra
él,
reclamarla,
pero
no
pudo.



En
cambio,
desvió
la
mirada
y
tragó
más
allá
de
la
opresión
en
su
garganta.



—
Marcus?



Se
volvió
hacia
ella,
la
mirada
expectante
en
sus
ojos
tirando
de
su
corazón,
y
dijo:
—
Buenas
noches,
Daphne.



Apareciendo
abatida,
ella
asintió.
—
Buenas
noches.



En
lugar
de
deslizarse
a
través
del
estanque
con
sus
botas,
Marcus
pisó
el
suelo
cubierto
de
nieve
al
borde
del
estanque.
Mientras
caminaba
alrededor
de
los
patinadores,
reflexionó
sobre
lo
que
Daphne
había
dicho,
así
como
lo
que
ella
había
dejado
sin
decir.
Tal
vez
solo
se
imaginó
que
ella
se
refería
a
él.
Tal
vez
ella
se
había
enamorado
de
alguien
más
por
completo.



Solo
podía
esperar
que
esa
fuera
la
verdad,
y
que
el
afortunado
caballero
mereciera
su
amor.
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El
salón
de
baile
brillaba
bajo
la
luz
de
cientos
de
velas.
Ramas
de
acebo,
hojas
perennes
y
brillantes
flores
de
papel
colgaban
alrededor
del
espacio,
mientras
que
el
cuarteto
tocaba
una
mezcla
de
villancicos
navideños
y
música
de
baile
popular.
Daphne
debería
estar
disfrutando
de
las
festividades,
bailando,
riendo
y
coqueteando,
pero
todo
lo
que
parecía
capaz
era
tener
su
mente
en
la
luna
pensando
en
Marcus.



Nunca
había
esperado
que
su
beso
tuviera
algún
significado
para
él,
pero
tampoco
había
creído
que
fuera
tan
fuerte
para
ella.
La
verdad
era
que
le
había
robado
el
corazón
tan
seguramente
como
ella
le
había
robado
un
beso.
Es
cierto
que
no
lo
había
abordado,
pero
había
sido
la
que
había
iniciado
el
beso
no
a
través
de
la
acción,
sino
ciertamente
a
través
de
las
palabras



Después
de
todo,
le
había
pedido
que
lo
hiciera.
Le
recordó
su
trato
hace
mucho
tiempo.
Lo
invitó
a
tomar
sus
labios
con
los
suyos.
Qué
tonta
era
por
pensar
que
podía
besarlo
y
luego
alejarse
como
si
nada
hubiera
ocurrido
entre
ellos.



Peor
aún;
todas
sus
acciones
habían
sido
en
vano.
El
beso
que
compartieron
no
le
serviría
de
nada
porque
nunca
desearía
casarse
con
nadie
más
que
él.
Y
el
pícaro
incorregible
nunca
se
lo
pediría.
De
eso
estaba
segura.
Por
el
amor
de
Dios,
casi
le
dijo
que
estaba
enamorada
de
él
y
el
simplemente
le
dio
las
buenas
noches.



Daphne
suspiró
y
abrió
su
abanico.
Buscó
a
Marcus
por
millonésima
vez
desde
que
entró
al
salón
de
baile.
Él
no
parecía
estar
divirtiéndose
más
que
ella.
Cada
vez
que
sus
ojos
se
encontraban,
sus
mejillas
se
calentaban
y
ella
desviaba
la
mirada
hacia
el
suelo
pulido.
Pero
cuando
él
no
notó
que
lo
miraba,
aprovechó
la
oportunidad
para
contemplarlo,
y
recorrer
cada
centímetro
de
él.



Marcus
había
pasado
la
mayor
parte
de
la
noche
solo.
Su
boca
hacia
abajo
y
su
ceño
fruncido
arrugando
su
frente.
Las
pocas
veces
que
lo
había
visto
hablar
con
alguien,
las
conversaciones
habían
terminado
rápidamente.
Ella
también
había
notado
cómo
él
seguía
sacando
una
petaca
de
su
abrigo.
Tal
vez
él
estaba
de
tan
mal
humor
como
ella.
¿Pero
por
qué?
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—
Bebe
esto.
—
Natalie
le
entregó
una
copa
de
champán.



Daphne
aceptó
la
oferta
y
se
llevó
el
vaso
a
los
labios.
El
dulce
licor
burbujeante
cosquilleaba
su
lengua
y
calentaba
su
pecho.
Tragó
y
luego
ofreció
una
débil
sonrisa.
—
Gracias.



Natalie
agitó
su
cabeza,
sus
rizos
oscuros
volando
alrededor
de
sus
sienes.
—
Termínalo.



Daphne
hizo
lo
que
su
prima
le
pedía,
bebiendo
el
champán
hasta
que
no
quedara
un
una
gota.



—
Ahora
vamos.
Tenemos
compañeros
de
baile.
—
Natalie
agitó
su
abanico
hacia
la
masa
de
invitados
que
abarrotaban
el
espacio.



Daphne
asintió
con
una
pequeña
burbuja
de
emoción
que
brotaba
dentro
de
ella.
Se
puso
de
pie,
tal
vez
un
poco
demasiado
rápido,
ya
que
la
habitación
parecía
inclinarse
y
luego
enderezarse.
No
estaba
acostumbrada
a
beber
alcohol
y,
por
lo
tanto,
no
estaba
del
todo
preparada
para
el
efecto
agradable
que
parecía
tener
en
ella.
Sin
embargo,
abrazaría
la
euforia
y
disfrutaría
la
noche.



En
lo
que
pareció
un
instante,
Daphne
fue
conducida
a
la
pista
de
baile
por
Lord
St.
Vella.
La
depositó
a
la
cabecera
de
la
fila
y
luego
tomó
su
lugar.
A
su
lado,
Natalie
estaba
de
pie
con
su
padre
frente
a
ella.
El
cuarteto
golpeó
las
primeras
notas
de
una
tonada
y
Daphne
se
adelantó
para
hacer
una
reverencia
a
Lord
St.
Villa.



Sonrió
ampliamente
al
punto
que
sus
mejillas
comenzaron
a
dolerle
mientras
él
la
guiaba
a
través
del
baile.
Todo
pensamiento
huyó
de
su
mente.
La
música
actuó
como
un
ungüento
para
su
corazón
herido
y,
cuando
él
la
guio
por
la
filas,
ella
se
estaba
riendo
con
alegría.



Natalie
ofreció
una
amplia
sonrisa
cuando
los
dos
se
cruzaron
para
girar
uno
con
el
otro.
Daphne
tomó
el
codo
de
su
tío
con
entusiasmo
y
echó
la
cabeza
hacia
atrás
una
fracción
mientras
la
giraba.
No
podía
recordar
la
última
vez
que
se
había
divertido
tanto,
o
hubiera
experimentado
tal
abandono.



—
Gracias.
—
Daphne
hizo
una
reverencia
a
Lord
St.
Vella.
—
No
puedo
recordar
la
última
vez
que
disfruté
tanto
de
un
baile.



—
Fue
un
placer.
—
Él
se
inclinó
ante
ella
antes
de
ofrecerle
su
brazo.
Junto
con
Natalie
y
su
padre,
el
duque
de
Sheridan,
salieron
de
la
pista
de
baile.
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La
atención
de
Daphne
se
enganchó
en
Marcus.
Estaba
parado
estoicamente
al
borde
de
la
pista
de
baile
pulida.
Su
rígida
corbata
blanca
contrastaba
con
sus
cabellos
de
medianoche
y
su
brillante
mirada
azul
brillaba
más
que
todas
las
velas
de
la
habitación.
Una
punzada
de
deseo
golpeó
su
núcleo.



¿Quería
bailar?
Su
corazón
dolió
ante
la
idea
de
él
con
otra
mujer.
Cerró
los
ojos
por
un
instante,
y
luego
volvió
su
atención
a
Natalie.
Lo
que
Marcus
hiciera
no
era
de
su
incumbencia.
—
Estoy
sedienta.
Consigamos
otra
copa
de
champán.



Natalie
agitó
su
abanico
ante
su
rostro
sonrojado.
—
Qué
idea
tan
espléndida.



—
Ustedes
dos
adelántense.
Me
quedare
con
el
duque.
—
Lord
St.
Vella
asintió
mientras
ella
y
Natalie
soltaban
sus
brazos.



—
No
será
demasiado
tiempo,
mi
amor
—
,
dijo
Natalie.



Daphne
entró
y
salió
entre
la
multitud
y
alrededor
de
plantas
de
hojas
de
perenne.
Los
efectos
de
su
primer
vaso
habían
desaparecido
y
se
encontraba
desesperada
por
recuperar
la
actitud
despreocupada
que
había
tenido.
Al
llegar
a
la
mesa
de
refrigerios,
tocó
las
copas
que
formaban
una
bandeja
de
plata
y
le
entregó
una
a
Natalie.



—
Ustedes
damas
son
una
visión
—
.
El
señor
Ashe
se
acercó
a
ellos,
levantando
una
copa
de
champán
de
la
mesa.



—
Cómo
nos
adula.
—
Natalie
batió
sus
pestañas.



Las
mejillas
de
Daphne
se
calentaron
con
un
calor
familiar
cuando
le
dio
una
sonrisa.
—
Gracias.



Él
le
sonrió
revelando
unos
dientes
rectos
y
perlados.
—
¿Puedo
tener
el
honor
de
este
baile,
mi
lady?



Natalie
le
dio
un
codazo
a
Daphne
cuando
ella
no
respondió.
—
Sí.
Sí,
por
supuesto,
—
Daphne
tartamudeó
las
palabras.



El
Sr.
Ashe
le
ofreció
el
brazo,
pero
antes
de
que
Daphne
lo
aceptara,
ella
acercó
la
copa
a
sus
labios
y
vació
su
contenido.
No
era
que
se
opusiera
a
bailar
con
el
Sr.
Ashe,
sino
que
Marcus
probablemente
estaría
mirando.
Teniendo
en
cuenta
lo
que
ocurrió
la
última
vez
que
se
encontró
en
la
compañía
del
Sr.
Ashe,
la
idea
la
dejó
un
poco
inquieta.
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En
cualquier
caso,
ella
se
divertiría.
Marcus
no
la
quería.
No
había
hecho
acercamientos
románticos.
Dios
del
cielo,
ni
siquiera
le
había
pedido
que
bailara.
Ella
no
le
debía
nada
y
ya
le
había
pagado
caro.
Esta
noche
sería
sobre
complacerse
a
sí
misma.
Celebrar
la
fiesta,
reír
y
bailar.
Tal
vez
incluso
un
poco
de
coqueteo,
y
si
eso
sucedía
con
el
Sr.
Ashe,
que
así
sea.
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Capítulo
10



El
pulso
de
Marcus
se
aceleró.
¿Por
qué
diablos
Ashe
persistía
en
estar
al
alrededor
de
Daphne?
¿Y
por
qué
demonios
ella
le
estaba
sonriendo?
Ella
le
había
dicho
que
su
interés
no
estaba
en
Ashe,
pero
sus
acciones
decían
lo
contrario.
¿Había
cambiado
de
opinión?



Maldito
infierno,
le
había
dado
lo
que
ella
quería.
La
besó
profundamente,
y
como
resultado
había
perdió
una
parte
de
sí
mismo.
Tomó
un
largo
trago
de
su
petaca.



Se
suponía
que
debía
volver
a
los
rincones,
no
pasar
el
tiempo
coqueteando
con
Ashe.
Marcus
se
frotó
el
pelo
con
una
mano
y
se
quitó
un
mechón
de
los
ojos.
Si
era
honesto,
admitiría
que
no
le
deseaba
una
vida
como
solterona.
Se
había
convertido
en
una
mujer
impresionante,
demasiado
hermosa
para
quedarse
en
las
sombras.



Más
que
eso,
era
inocente,
amable,
valiente
y
llena
de
vida
e
inteligencia.
Ella
era
todo
lo
que
una
mujer
debería
ser
y
más.
El
afortunado
bastardo
que
la
convirtiera
en
su
esposa
no
se
arrepentiría.
¿Y
por
qué
ese
hombre
no
podía
ser
él?



Se
dirigió
hacia
ella
y
luego
se
detuvo.
No
tenía
derecho
a
entrometerse.
Si
ella
hubiera
deseado
más
de
él,
habría
hecho
conocer
sus
sentimientos.
Sacó
su
petaca
del
bolsillo
de
su
abrigo
y
tomó
un
largo
trago.



“
Tienes
edad
para
casarte.
Tal
vez
los
dos
se
adapten?
“
—
las
palabras
del
Duque
de
Sheridan
pasaron
a
través
de
su
mente.
“
Es
una
pena,
porque
no
creo
que
ella
permanezca
soltera
por
mucho
tiempo.
“Temía
que
su
tío
pudiera
haber
estado
en
lo
correcto.
Como
una
mariposa
que
deja
su
capullo,
Daphne
había
florecido.



Él
se
tragó
una
protesta
mientras
ella
tomaba
el
brazo
de
Ashe.
¿Podría
realmente
permanecer
sin
hacer
nada
mientras
su
amigo
perseguía
sus
faldas?
¿Sería
feliz
mientras
ella
sucumbiera
a
otro
hombre?
Su
corazón
se
contrajo
de
una
manera
que
nunca
antes
había
experimentado
y
cuando
Ashe
tomó
a
Daphne
en
sus
brazos,
Marcus
supo
que
nunca
sería
feliz
sin
ella.
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Abandonando
su
petaca,
Marcus
se
dirigió
hacia
las
parejas
que
bailaban.
Tenía
que
poner
fin
a
estos
momentos.
Daphne
era
suya.
Quizás
siempre
había
sido
y
él
había
sido
un
bufón
demasiado
grande
para
darse
cuenta.
Pero
no
más.



Se
acercó
y
luego
le
dio
un
golpecito
a
Ashe
en
el
hombro.
Su
amigo
se
volvió
hacia
él
pero
no
hizo
ningún
movimiento
para
soltar
a
Daphne.
Marcus
lo
miró
detenidamente.
—
Ella
terminará
el
baile
conmigo.



—
No
lo
haré
—
,
protestó
Daphne.



Ignorándolos
a
ambos,
Marcus
tomó
a
Daphne
en
sus
brazos.
—
No
crees
una
escena.



—
Me
temo
que
tú
ya
lo
has
hecho
—
.
Ella
lo
miró
con
furia,
una
mezcla
de
ira
y
algo
más,
tal
vez
tristeza
en
su
mirada.
—
¿Por
qué
estás
haciendo
esto?



—
Estoy
dispuesto
a
casarme
contigo.



Ella
lo
miró
fijamente,
con
la
mandíbula
floja,
los
pies
inmóviles.
—
¿Qué?



—
Has
acaparado
cada
uno
de
mis
pensamientos
desde
el
día
en
que
llegaste.
Y
todos
mis
sueños
desde
que
nos
besamos.
—
La
soltó
y
se
dejó
caer
sobre
su
rodilla.



La
habitación
se
quedó
en
silencio
a
su
alrededor,
un
silencio
tan
palpable
y
espeso
que
podía
oír
los
latidos
de
su
propio
corazón.
No
importaba
La
única
persona
que
importaba
era
Daphne.
La
tenía
que
tener.
Para
mantenerla...
para
protegerla...
para
amarla.
Alcanzó
su
mano
enguantada.



—
Vamos
a
parecer
tontos
los
dos.
—
Ella
tiró
de
su
mano
hacia
atrás.
—
Levántate.



Marcus
no
sería
disuadido.
Él
recapturó
su
mano
y
la
llevó
a
su
pecho.
—
Mi
corazón
late
solo
por
ti,
Mi
Querida
Daphne.



Las
lágrimas
nublaron
sus
ojos
mientras
apretaba
sus
labios.



Marcus
frotó
un
pequeño
círculo
sobre
el
dorso
de
su
mano.
—
Cásate
conmigo.



Sus
ojos
se
redondearon,
su
mano
tembló
bajo
la
de
él.
—
tu
no
es
el
tipo
que
se
casa.
Tú
mismo
lo
dijiste.



—
lo
soy
ahora.
—
Se
puso
de
pie
y
la
atrajo
hacia
sí,
cerrando
sus
manos
detrás
de
su
espalda.
—
No
puedo
imaginar
un
futuro
sin
ti
a
mi
lado.
Él
bajó
la
cabeza
para
presionar
su
frente
contra
la
de
ella.
—
Te
amo,
Daphne.
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—
Oh,
Marcus
—
,
se
sacó
una
lágrima
de
su
ojo,
—
Yo
también
te
amo.



Sus
terminaciones
nerviosas
hormiguearon,
el
calor
se
extendió
a
través
de
él
mientras
la
esperanza
se
hinchaba
en
su
pecho.
—
Entonces
di
que
serás
mi
esposa.



—
Sí.
Me
casare
contigo.



La
sala
estalló
en
excitados
aplausos
y
gritos
de
felicitación.
Marcus
los
ignoró
a
todos
y
capturó
los
labios
de
Daphne
en
un
beso
lleno
de
promesa
y
amor.
Él
'había
encontrado
a
su
mejor
amiga,
su
amante,
su
futuro
en
esta
mujer,
y
sabía
sin
duda
que
nunca
podría
dejado
ir.
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Epilogo



Dos
años
después,



El
grito
de
su
esposa
rompió
el
aire
acelerando
su
pulso
a
una
velocidad
vertiginosa.
Apenas
podía
soportar
la
espera,
el
no
saber.
Marcus
miró
el
reloj.
Cada
minuto
parecía
una
hora
mientras
caminaba
de
un
lado
a
otro
esperando
noticias.
Dios
mío,
¿cuánto
tiempo
tomaban
estas
cosas?



Uno,
dos,
tres...
Marcus
paseaba
por
el
salón.
¿Y
si
algo
salía
mal?
Cuatro,
cinco,
seis...
¿Y
si
los
perd
ió
a
ambos?
Siete,
ocho,
nueve
…



—
Deja
de
preocuparte.
—
Natalie
agitó
su
muñeca,
cerrando
su
abanico
de
seda.
Se
levantó
del
asiento
de
terciopelo
en
el
que
había
estado
sentada
y
lo
enfrento.
—
Las
mujeres
dan
a
luz
todo
el
tiempo.



Marcus
se
frotó
la
mandíbula
con
una
mano.
—
Ellos
podrían
morir.



—
no
lo
harán.
—
Natalie
negó
con
la
cabeza.
—
Daphne
es
fuerte.
No
tienes
por
qué
preocuparte.



Otro
grito
dividió
el
aire
alrededor
de
ellos
y
el
corazón
de
Marcus
subió
a
su
garganta.
No
podía
soportarlo
más.
Girando,
marchó
hacia
la
puerta.



—
¿A
dónde
vas?
—
Natalie
corrió
para
alcanzarlo.



Marcus
miró
por
encima
del
hombro
pero
no
se
detuvo.
—
Mi
esposa
me
necesita.



Natalie
alcanzó
su
antebrazo.
Sacudiéndola,
él
continuó
su
camino.
Nada
le
impediría
llegar
a
Daphne.
Él
debería
estar
a
su
lado;
después
de
todo,
él
era
el
responsable
de
su
sufrimiento.
Sin
su
participación,
no
habría
bebé.
No
es
que
él
deseara
tal
cosa.
Tenía
muchas
ganas
de
ser
padre.



Él
y
Daphne
habían
pasado
el
primer
año
de
su
matrimonio
evitando
ese
resultado.
Él
había
sido
egoísta
y
quería
pasar
tiempo
solo
ellos
dos
antes
de
formar
una
familia.
Ella
estuvo
de
acuerdo
y
habían
disfrutado
de
un
maravilloso
primer
año.
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Cuando
llego
el
momento
adecuado,
habían
trabajado
fervientemente
para
tener
un
hijo.



Ahora
soñaba
con
cómo
se
vería
y
cómo
actuaría
su
bebé.
Se
imaginó
a
una
niña
pequeña.
Con
cara
de
querubín
y
mechones
dorados
como
su
madre
sobre
brillantes
ojos
azules.
Por
supuesto,
la
chica
sería
una
descarada
¿cómo
podría
ser
de
otra
manera
con
él
como
padre?
Es
cierto
que
la
mayoría
de
los
lores
querían
herederos
y
repuestos
antes
que
las
hijas,
pero
a
él
no
le
importaba.
Habría
tiempo
para
los
chicos
más
tarde.



Por
supuesto,
daría
la
bienvenida
a
un
hijo
tanto
como
a
una
hija,
pero
en
su
imaginación,
el
bebé
que
Daphne
llevaba
siempre
era
una
niña.
Ella
también
lo
creía.
De
hecho,
incluso
eligieron
un
nombre
para
una
hija.



Al
llegar
a
la
parte
superior
de
las
escaleras,
Marcus
se
volvió
hacia
su
habitación
y
aceleró
el
paso.
Daphne
gritó
de
nuevo,
con
un
sonido
estremecedor
que
le
desgarró
el
corazón.
Él
acelero
el
paso.
Le
tembló
la
mano
cuando
agarró
el
picaporte
y
lo
abrió.



Dudó
por
un
latido
al
ver
a
su
amada
esposa
acostada
en
la
cama,
el
sudor
cubría
su
frente
y
una
mueca
de
dolor
en
sus
labios
llenos.
En
un
momento
estaba
a
mitad
de
camino
a
través
de
la
habitación.
—
Cariño,
estoy
aquí.



—
Marcus
—
,
dijo
ella,
con
voz
débil.



Se
agachó
a
un
lado
del
colchón
y
tomó
su
mano
entre
las
suyas.



La
partera
lo
miró
fijamente.
—
No
puedes
estar
aquí.
Eso
simplemente
no
se
hace.



—
Me
temo
que
ella
tiene
razón,
Mi
lord.
No
es
apropiado
en
absoluto.
—
El
doctor
levantó
una
ceja
tupida.
—
Por
favor
espere
en
el
pasillo.



Marcus
le
dirigió
la
mirada
más
severa
que
pudo
reunir
sobre
la
pareja.
—
No
me
hable
de
la
propiedad
cuando
mi
esposa
está
sufriendo.
Haz
lo
que
te
pago
por
hacer
y
déjame
preocuparme
por
el
resto.
—
Se
volvió
hacia
Daphne
y
pasó
una
mano
por
sus
rizos
enredados.
—
No
te
dejaré.



Ella
asintió
débilmente,
luego
apretó
su
mano
mientras
cerraba
los
ojos.



—
Puje
—
,
instruyó
la
comadrona



Marcus
había
contratado
a
la
partera
y
al
médico
como
una
medida
adicional.
Quería
asegurarse
de
que
pasara
lo
que
pasara,
Daphne
y
su
hijo
recibirían
la
mejor
atención.
Eran
su
mundo
y
él
siempre
aria
todo
lo
posible
para
protegerlos



46
|
P
á
g
i
n
a




Aceptando
el
beso
de
un
pícaro



El
agarre
de
Daphne
en
su
mano
se
aflojó.
Con
la
respiración
entrecortada,
dejó
caer
la
cabeza
hacia
la
almohada.
—
Estoy
cansada.
Muy,
tan
cansada.



Marcus
le
acarició
la
mejilla
con
el
pulgar.
—
"Lo
siento,
querida.
Pronto
podrás
descansar.
—
Él
se
inclinó
más
hacia
ella,
acercando
su
boca
a
su
oído.
—
Sé
fuerte
mi
amor.



La
partera
asomó
la
cabeza.
—
El
bebé
está
coronando.
Con
el
siguiente
dolor,
puje
con
todas
sus
fuerzas.



—
No
puedo.
Estoy
demasiado
débil
—
Susurró
la
voz
de
Daphne.



—
Mírame
—
,
exigió
Marcus
mientras
tomaba
la
mandíbula
de
Daphne.
Cuando
su
mirada
se
encontró
con
la
suya,
él
sonrió.
—
Puedes
hacerlo.
Eres
más
fuerte
de
lo
que
te
das
crédito.
—
Él
le
besó
la
frente.
—
Hazlo
por
mí.



Daphne
apretó
los
dientes
y
apretó
su
mano,
con
un
grito
bajo
que
emano
de
sus
labios
cuando
dio
un
último
empujón.
Su
cara
se
encendió
con
el
esfuerzo,
su
hombro
temblaba
hasta
que
se
dejó
caer
sobre
las
almohadas.



—
Es
una
niña.
Felicitaciones
lord
y
lady
Clarendon,
tienen
una
hija.
—
La
partera
levantó
al
bebé
llorando
en
el
aire.



El
médico
se
apresuró
a
cortar
el
cordón.
—
Sí,
felicitaciones.



La
partera
limpió
al
bebé
con
un
paño
caliente
mientras
pateaba
y
gritaba,
luego
la
envolvió
en
una
manta
blanca
de
cachemira.
Todo
el
tiempo
Marcus
miró
con
asombro.
Su
hija,
él
y
Daphne
eran
padres.



La
partera
se
acercó
y
puso
al
bebé
en
los
brazos
de
Daphne.
Ella
le
sonrió
al
niño.
Marcus
nunca
había
visto
a
su
esposa
lucir
más
hermosa.
Sus
ojos
brillaban,
las
líneas
finas
se
arrugaron
en
sus
bordes
y
su
sonrisa
rivalizaba
con
los
rayos
del
sol.
Ella
siempre
fue
impresionante,
pero
nunca
más
que
en
este
momento.



Se
deslizó
más
completamente
sobre
la
cama,
acercando
su
cuerpo
al
de
ella.
—
Estoy
muy
orgulloso
de
ti.



Daphne
le
sonrió
por
un
momento
antes
de
devolver
su
atención
al
bebé.
—
Ella
es
perfecta.



Marcus
pasó
la
punta
de
un
dedo
sobre
la
mejilla
de
su
hija.
—
Al
igual
que
su
madre.
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—
¿Puedo
verla?
—
Natalie
preguntó
desde
donde
estaba
parada
cerca
de
la
puerta.



Marcus
miró
en
su
dirección,
incapaz
de
luchar
contra
su
sonrisa.
—
Por
supuesto,
ven
a
saludar
a
tu
nueva
prima.



Natalie
se
acercó
a
ellos
y
luego
le
sonrió
al
bebé.
—
Ella
se
parece
a
Daphne.



—
Siempre
quise
que
lo
hiciera
—
.
Marcus
se
rió
entre
dientes.



Natalie
inclinó
la
cabeza,
aun
sonriendo
mientras
estudiaba
a
la
niña.
—
¿Cómo
la
llamarán?



Daphne
intercambió
una
mirada
de
complicidad
con
Marcus
antes
de
encontrarse
con
los
ojos
inquisitivos
de
Natalie.
—
Destiny.
Lady
Destiny
Wentworth.



—
Que
hermoso
nombre.
—
Natalie
pasó
su
mano
sobre
el
suave
y
dorado
cabello
de
Destiny.
—
Creo
que
ella
se
adapta
a
ella.



—
En
efecto.
—
Marcus
se
volvió
hacia
su
esposa
y
su
hija.
La
casualidad
los
había
reunido,
pero
el
destino
había
exigido
que
se
enamoraran.
Daphne
había
sido
destinada
para
él,
y
él
para
ella.
Juntos
tenían
lo
que
la
mayoría
solo
podía
soñar.



Verdadero,
amor
eterno.



48
|
P
á
g
i
n
a


OPS/images/bg00200002.jpg





OPS/images/bg00200001.jpg





OPS/images/bg00100001.jpg
Rf;gehcy Novella

‘ODA

FAmanda Mariel






OPS/OPS/cover.jpg
Rf;gehcy Novella

‘ODA

FAmanda Mariel






